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    Capítulo 1


    Milana


     


    Intenté tranquilizarme tomando varias bocanadas de aire mientras el gran ascensor hacía su ruta por el edificio de la compañía. No es que me disgustara el deporte o subir por las escaleras, pero el hecho de empezar mi día a las cuatro de la mañana y no parar de correr en todo el día de una cosa a otra, no ayudaba. 


    Abrí el ordenador nada más llegar al cubículo. Alguna que otra vez me habían ofrecido un despacho, pero si lo aceptase iría en mi propio perjuicio. Mi jefe me llamaba constantemente. Al principio me irritaba tener que hacer cada pequeño detalle de su vida. No distingue entre empresa y su vida personal porque para él, como secretaria, mis funciones abarcaban desde asegurarme de que las transacciones y contratos estaba a punto hasta enviar flores a alguna que otra amiga.


    –Necesito que vayas a la tintorería. Envía flores a mi madre con una tarjeta de disculpa. No iré a comer. Reserva en un buen restaurante para tres. Consígueme un coche y deja el mío en un taller. –Apunté todo cuidadosamente en mi agenda. Así era él. Ni “Buenos días” ni “Hola”. Sólo órdenes de su parte. Mi hermana siempre decía que tenía que dejar ese trabajo, que me consumía, pero sus estudios no se pagaban solos y…había otras tantas cosas… Desvié mis pensamientos negativos para seguir apuntando. Al menos me pagaban bien. –Vuelva después de comer directamente aquí con todo hecho. Si todo va bien cerraremos un contrato millonario muy pronto. 


    Cerró la puerta de su despacho sin dejarme responder. Necesitaba un pequeño aumento o adelanto. Crucé los dedos para que firmase ese supuesto contrato. Salí corriendo a la tintorería para coger un traje que le habría costado un dineral. Paré  en la floristería. Allí ya me conocían. Scott se disculpaba constantemente a través de tarjetas, especialmente, con su familia. Parecía despegado de ellos, anulaba todas las comidas, cumpleaños….Eso sí, las transferencias bancarias eran continuas. 


    Reservé en un restaurante japonés encantador que había conocido en una de mis muchas rutas gastronómicas que hacía para la empresa. Era una de las cosas que me gustaba hacer. Tenía la obligación de buscar  buenos restaurantes. Probarlos rápidamente y pagar con la tarjeta de empresa. Si era verdad que comer sola y rápido con una libreta al lado para evaluar servicio y calidad no era un paraje ideal, pero mi alimentación subía puntos. 


    –Cambia el restaurante. –Fue lo primero que oí con mal tono al descolgar el teléfono. –¿Cómo se te ocurre coger un japonés para una comida con japoneses?


    –¿Italiano? –Podría haber recalcado el hecho de que  en ningún momento mencionó la nacionalidad de sus negociadores. Colgó e imaginé que es un sí. Hice la anulación, la nueva reserva y se la envié al email. 


    Llegué a la oficina y, en vez de comer, me dediqué a ordenar los dossieres por orden de reunión. La cantidad de dinero que se movía desde la oficina era indecente. 


    Ya era las seis y media de la tarde y no había rastro de Scott por la oficina. Terminé todo lo que debía hacer para ese día y organicé la mañana del día siguiente. Comencé a recoger mis cosas. 


    “Trae algo de comer. Abraham tiene deberes. Ivon”


    El mensaje  de mi hermana me hizo desplomarme momentáneamente sobre el escritorio. Abraham a sus siete años era mi ojito derecho y la gran razón para trabajar sin descanso, pero llegar a casa y sentarme durante una hora antes de hacerle  la cena, no era lo que me apetecía precisamente. 


    –Necesito que me redactes un contrato de inversión. –Me sobresalté con la presencia de Scott.– Tienes los detalles en el correo electrónico. –No me molesté en recordarle que ya eran las siete y media y mi hornada laboral había concluido. Para él no existe otra cosa que el beneficio  de la empresa. –Lo necesito para mañana por la mañana.


    Llamé a just eat para encargar la rica cena mexicana que llegaría directamente a mi casa. Así tanto mi hermana como mi sobrino podrían cenar a una hora decente. Envié un rápido mensaje para que dejase la tarea obligatoria para el día siguiente sobre la mesa. Lo que hubiera sabido hacer lo corregiría y, lo que no, lo haría para evitar regañinas innecesarias en el colegio. Mi hermana era un completo desastre en absolutamente todo. Ya anotaría yo debidamente en mi agenda enseñarle al pequeño cómo hice los ejercicios para que, a pesar de todo, no fuera ni un milímetro por detrás de su clase.


    Revisé el correo para después  quedarme boquiabierta. ¿Cómo pretendía que terminase eso en una noche? Era tal la cantidad de dinero que se generarían muchos nuevos puestos en nuestra oficina y, todo eso, a pesar de ser sólo una secretaria, era mi deber preverlo. A veces mi mente volaba sola al momento exacto en el que entré a esta empresa.


    –¿Por qué cree que cumple los requisitos para ser la secretaria del señor Scott? –El hombre que me entrevistó me triplicaba la edad. Si no había oído mal, era el padrino del jefe. Era amable y a su vez sereno en sus competencias. Había visto salir al menos una treintena de conductas descartadas antes de mi turno.


    –Tengo la carrera de finanzas finalizadas. –Apuntó  algo en su cuaderno, imaginé que positivo. –Supongo que muchas otras lo tendrán, por eso han sido llamadas, pero sólo yo estoy dispuesta a hacer este trabajo como fin último. –Levantó sorprendido la vista mirándome con real atención. –No pretendo subir a ningún otro puesto. Puedo trabjar las horas que haga falta. No pondré jamás una pega. No pretendo casarme o tener hijos. Me trae sin cuidado la vida de los demás, incluida la del señor Scott siempre que no tenga que ver con mis funciones. –Cerró el cuaderno y esperé. Pensaba que algo de lo que había dicho le había disgustado. Salió el vestíbulo y le dijo a las demás que se fueran. Así empezó todo. La presentación con Scott fue escueta y ya llevaba cuatro años aquí pegada. 


    Llegar a casa fue un suplicio saliendo a las dos de la madrugada. La tarea me pareció sencilla, al fin y al cabo  era la primaria, lo que no me resultó tan fácil fue hacer la casita de macarrones que debía presentar al día siguiente. A las cuatro de la mañana pude terminar, dejarle preparado el almuerzo y ponerle una hoja pequeña hoja de tareas a mi hermana que no sé si realizaría. Me desperté tarde. ¿Cómo no iba a hacerlo? Me gustaba llegar con tiempo para tenerlo todo impecable y simplemente que llegase el jefe para decir algunas pocas palabras sin interferir demasiado en mi rutina, pero aquella mañana, posiblemente llegaríamos más o menos los dos a la misma hora. 


    Me quedé un poco extrañada y paralizada mientras dejaba el bolso en mi mesa. Scott estaba ya en su despacho. Se paseaba de un lado al otro de su espacio con el teléfono en la mano haciendo algún que otro aspaviento. Si era sincera, nunca había visto alterado al jefe, no era su estilo. El chico de la correspondencia me miró y decidió dejar todo en mi poder. Quizá no se atrevía a entrar a molestarlo en ese estado. Esperé mirando otros recados a que terminase lo que estuviera haciendo para pasarle todo lo que había terminado la noche anterior, pero parecía que se hacía eterno. 


    –Entra a mi despacho. –No solíamos hablar nunca allí. Normalmente, no pasábamos de dar órdenes yo apuntando y él de pie junto a mí. Cogí la agenda y entré sin saber muy bien qué encontraría. –Siéntese. –Aquello se ponía en una tesitura algo extraña. Él me miraba y la cara de agobio no me hacía pensar nada bueno. ¿Habría cometido algún error y no era consciente? –Necesito que haga algo que normalmente no está entre sus funciones. –Asentí sin saber muy bien de qué hablaba. –Usted me conoce bien, ¿no es así?  –Volví a asentir sin mucho convencimiento. –Necesito que me busque una esposa. –Me atraganté de repente con mi propia saliva y abrí desmesuradamente los ojos. –Los japoneses quieren conocer a mi esposa. –Levanté la ceja esperando que se explicara un poco mejor o que mi cerebro se pusiera a funcionar de una vez por todas. Quizá estaba aún medio dormida. –Son muy tradicionales y no invertirán en la empresa de alguien que no esté asentado familiarmente. Qué ridiculez. –Se dio la vuelta y se sentó frente a mí en el sofá. –Busque candidatas que estén dispuestas a casarse firmando una separación de bienes.  –Se levantó para dar vueltas sin sentido. –Que cumpla los estándares que ellos quieren. Investiga si es necesario. 


    –¿Cree que será tan fácil? ¿Y si se filtra a la prensa? –Le hice pensar en algo que no había caído. Puso mala cara y decidí irme a intentar cumplir mi misión. Volví después de horas. Scott se encontraba mirando su portátil. No portaba buenas noticias. En cuanto entré dejó todo lo que estaba haciendo. Si era verdad que el contrato era millonario, no esperaba que fuera tan fácil sacarlo de sus casillas. –No existe la persona que buscamos. –Me dejé caer en la butaca dispuesto a decirle todo lo que pensaba. –¿Dónde vas a encontrar tú o yo una chica que quiera hacer algo como esto? ¿Y estar seguro de que no querrán prensa? ¿Y que luego no chantajeen para ganar más dinero, porque estoy segura de que se la compensaría económicamente? Nadie que esté dispuesta a hacer eso será una chica como la que los japoneses aprueben: Tranquila, buena, normal. Y además…No serán tan fáciles de engañar los empresarios. Se notará que no os conocéis. –Aseguré ya derrotada.


    –Tienes razón. –Eso me sorprendió. –Milana, tienes que ser tú la que se case conmigo. –No estuve segura de si grité o no cuando lo dijo, pero me llevé las manos a la cabeza ante tan despropósito. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Milana


    –No lo entiendo. –Me eché un poco hacia atrás intentando que lo que acababa de decir tuviera algún sentido. –Señor Scott, creo que está empezando a perder la cabeza. –Lo dije así sin más, sin preocuparme  lo que pudiera pensar. 


    –Llevas trabajando aquí cuatro años y nunca he tenido que preocuparme de la información que manejas, a pesar de que tienes acceso a todo mi trabajo.  Llevas mi agenda, mis necesidades y hasta tratas con mi familia aunque no siempre sepan que eres tú –Empecé a resoplar. –Sabes todo lo que hay que saber para que se puedan creer que eres mi esposa. Ni es necesario que nos casemos de verdad. –Pareció empezar a trazar su plan mentalmente y yo solo quería poder desmarcarme de aquella locura sin que mi trabajo peligrase en lo más mínimo. El agobio estaba en mí ya.


    –No lo haré. –Lo dije de golpe, sin pensar en las consecuencias. No es que tuviera novio ni planes de boda ni mucho menos esperanza de formar una familia a corto plazo, pero, de todo lo que me había solicitado en estos cuatro años, era lo que más inmoral me parecía. No por los japoneses, sino por todo en general. ¿Qué pensaría la gente de la empresa cuando me vieran con él? Eso devaluaría mi trabajo, ese que me he ganado con tanto esfuerzo. Pensarían las malas leguas que todo lo que he conseguido, era por estar con el jefe. 


    –Tienes que hacerlo. –Negué con la cabeza. –Necesito que lo haga. –Volví a mover la cabeza en señal de negativa. –Negocie, mujer, negocie. –Pareció desesperado y se sentó frente a mí. –En los cuatro años que trabajamos juntos no había estado tan cerca de él siendo escrutada de esa forma. Ni si quiera me había planteado pasar un segundo fuera de estas paredes junto a su persona. No me veía capaz de fingir porque si era cierto que llevaba todo sobre su vida, no conocía como era fuera. –Será poco tiempo. Cuando firmen sólo tendremos que esperar un mes y dejarlo estar. Diremos que es mi prometida y luego romperemos el compromiso. Usted puede pedir lo que necesite. –Dudé por un instante y, eso, fue suficiente. Ensanchó su sonrisa. A pesar de todo, era un buen empresario y sabía cuando tenía una presa delante. Mi debilidad, fue pensar en Abraham y en Ivon, ellos necesitaban tantas cosas que yo no podía darles…. –Dígalo sin más. –Me alentó. 


    –No será barato  señor Scott. –Me arrepentí al instante de haber entrado en ese juego. Me gustaba mi trabajo y no quería que lo que pudiese pasar durante o tras el acuerdo modificara ese hecho. –Y habrá condiciones. –Señalé más convenciéndome a mí misma que a él. Ya parecía entusiasmado con la idea de no perder a sus clientes. 


    –Claro, pida lo que quiera. –Se encaminó a la puerta. ¿De verdad se iba sin terminar de hablar de algo tan sumamente importante? –Voy a notificarle a los japoneses la gran noticia. 


    Se fue. Sin más. Aquello no iba a salir bien de ningún modo. Para Scott sólo existía el trabajo. El dinero que manejaba era inmenso y, sin embargo, siempre le parecía fundamental hacer más. Me senté en su escritorio. Nunca lo había hecho. Desprendía un olor a cuero nuevo mezclado con jabón limpio y colonia fresca. Cogí un folio y pensé cómo podía hacer que aquella locura, al menos, fuera beneficiosa también para mí. Me detuve divagando por un instante. ¿Se creerían tal cosa? Yo no era el tipo de mujer con las que el jefe se relacionaba. No digo que fuese fea ni mucho menos, pero no me preocupaba por la imagen con ahínco. Vaqueros, botas y camisa, en eso consistía mi vestimenta, siempre acompañada de una coleta formal estirada que no me molestase en mi continuo vaivén. 


    Cuando llegó eran pasadas las ocho de la noche. Se sorprendió al verme todavía en el despacho, pero, desde luego, no me iba a ir sin que viera mis condiciones y saber si las aceptaba. Le entregué el folio detallado que había hecho. Puede que fuera mucho, pero también había una posibilidad de que, aunque entre ellas estuviera la clausula de no perder mi trabajo, acabara despidiéndome por otras circunstancias como que la gente no entendiera como es que rompíamos un compromiso y siguiéramos siendo secretaria y jefe.


    –Pagar la universidad de Ivon y los estudios de Abraham. –Leyó en voz alta y me mordí el labio algo nerviosa. –Conservar su empleo después de acabar con la apariencia de matrimonio. –Me miró y no supe descifrar qué estaba pensando sobre lo que había puesto. Y eso que aún no había llegado a lo más importante. –No será la culpable pública de la ruptura falsa. –Se río un poco y estuve casi segura de que era la primera vez que veía sus dientes perfectos blancos alinearse en una sonrisa. ¿Tan tonto era lo que había puesto? –No habrá ningún tipo de contacto físico excepto el necesario para la credibilidad. –Terminó de leer. Esperé. Esperé. No dijo nada. Acabó por reírse a carcajada abierta. –Estoy de acuerdo con todo. ¿Empezamos? – ¿A qué? –Mañana viajaremos al sur en avión. Es ahí donde se encuentran el señor Ryu y su mujer Sakura. Precisamente han viajado para ver a mis competidores, no me lo han dicho, pero me han informado otras fuentes. Ellos no me han descartado a la cara y por eso he podido notificarles, sin que supieran que sabía que pensaban que era un hombre poco formal y familiar, que tenía ganas de presentarles a mi prometida. –Asentí levemente. Aquello parecía una película. ¿De terror quizá? –Necesito que rellene un cuestionario sobre cosas que debería saber si estuviéramos saliendo y prometidos. –Me tendió un folio y se sentó en sofá para hacer a saber qué en el teléfono. –Reserve los vuelos también. –Ordenó.


    –¿Ha hecho usted el cuestionario? –Me sorprendí de aquello.


    –No. Lo he sacado de internet. –Aquello me cuadraba mucho más con su personalidad. Puse un poco los ojos en blanco pero preferí no decirle que con esa actitud no favorecería que fuera creíble. –Por cierto. –Tenía que recordarle algo importante. –Aunque de puertas para dentro siga siendo la secretaria, no tendrías que darme las órdenes en ese tono delante de ellos. Recuerda que estamos enamorados. –Me miró como si descubriera que pienso por primera vez. Era posible que jamás le hubiera dado mi opinión sobre nada. Era bien mandada. –Si tengo que recoger las cosas para viajar, recójame en mi casa, por favor. A las nueve.


    Me fui con una sensación entre feliz y amarga. Quitarme los préstamos elevados de la universidad de Ivon, empeñada en que su futuro era el periodismo y tener asegurado el futuro de su hijo, era un alivio para mí. Nos habíamos quedado tan solas en nuestra infancia que pensé que ambas sabíamos cuidarnos bien, me había encargado de ello. Pero luego vino a mi puerta un día, despedida de su trabajo, con dos mensualidades de la universidad sin pagar y con la barriga ya crecida de tres meses. Solucionado eso…Quizá podía empezar a ver mi vida con otro color. 


    Cuando llegué Abraham me abrazó con fuerza. Me adoraba y yo a él. Me contó feliz que su casita de macarrones había quedado la primera. Era factible puesto que la había hecho una adulta, pero me gustaría haber tenido tiempo de hacerlo con él. Tendría que dejar todo atado antes de irme. 


    –¿Entonces te irás dos o tres días? –Ivon parecía fuera de sí. No parecía creerse que tuviera que hacerse cargo de su hijo, sola, en ese tiempo.


    –La señora Suhan te ayudará quedándose con el niño mientras vas a la universidad. –Suhan era una mujer de uno sesenta años cuyos hijos estaban lejos por trabajo y a penas veía a sus nietos. Echaba una mano cuando yo no podía ya que Ivon era incapaz de organizarse. –Pero cuando llegues tienes que bañarle, hacerle de comer y asegurarte de que lleva los deberes. –Le exigí.


    –Bueno, lo intentaré. –Me dio un beso en la mejilla  y supe que, con suerte, con el dinero que le diera se acordaría de pedir comida a domicilio. Había intentado tantas veces que se centrase…Quizá cuando tuviera un par de años más…La esperanza sería lo último que perdería. 


    Recibí el sol ya despierta. Repasé varias veces la lista que me hacía en cada viaje. Era una forma bastante efectiva de no olvidarse nada los hoteles. Siempre tenía la sensación de que no cogía todo. Enchufé la cafetera. Quizá fuera un atraso, pero adoraba la cafetera de fuego lento, su sabor era intenso y agradable, por no hablar del olor. Aún así tenía una eléctrica para que Ivon hiciera su café y el desayuno del niño si yo me había tenido que ir antes. Me hice unas tostadas de manteca de cacahuete, era una fuente de proteínas que, sin duda, necesitaría. El móvil sonó en el momento exacto en el que intentaba hacer tortitas para dejárselas preparadas a Abraham. En un rato se despertaría y era costumbre que los días que no había colegio tuviera un premio por su esfuerzo de toda la semana.


    –Milana. –Era mi jefe. Carraspeó un poco algo dubitativo. Se oía de fondo el ruidoso motor de los coches de la vía. –Si me pasara su dirección… –Dejó en el aire el resto de la conversación. No pude más que sonreír por lo bajo y negar algo divertida con la cabeza. Después de cuatro años de dedicación absoluta no tenía ni la menor idea de dónde vivía. Se la pasé y esperé mientras terminaba de arreglar la cocina. Empecé a pensar que Scott, ciertamente, no sabía absolutamente nada de mí.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    Milana


    –Voy. –Mi hermana se me adelantó cuando llamaron al timbre. Quería que se esperara. Llevaba el moño y algunas manchas de harina en la camiseta de dormir. –Uy, ¿El señor Scott? –Mi hermana se apoyó en la puerta admirando a mi jefe. Era un hombre guapo, pero jamás había tenido tiempo de pensar en ello. Ivon por el contrario seguro que ya estaba pensando en cómo hacerse notar. –Mi hermana está en la cocina. –Le dejó pasar y pareció sorprendido al encontrarme en ese estado. 


    –Buenos días. –Levanté la mano a modo de saludo y, de paso, esperando que no le importase tener que quedarse en mi sofá durante unos minutos. –Ya casi estoy. –Salí disparada hacia el baño para ducharme y ponerme la ropa. Me daba algo de vergüenza que me hubiera visto así. Los pantalones vaqueros claros y una camisa blanca. Me dejé suelto el pelo y me eché crema hidratante en el rostro. Si quisiera que me vistiera de otra forma tendría que decírmelo él mismo y proporcionarme la vestimenta que considerara adecuada. No es como si yo pudiera permitirme trajes como los que llevaban las mujeres que iban a reuniones de trabajo. –Ya podemos irnos. –Salí para verlo hablando con el niño que, posiblemente, acababa de levantarse. 


    –Así que tú eres Abraham… –No dijo nada más y se despidió de Ivon con un educado gesto con la mano. Salimos del apartamento y nos montamos en el ascensor. –No sabía que tuvieras un hijo. –Fue lo primero que dijo tras montarnos en su coche.


    –Y no lo tengo. –No desvió la mirada de la carretera. –Es el hijo de mi hermana. –Aclaré escuetamente. Si él no iba a hablar como una persona normal y se iba a dedicar a hacer suposiciones esperando que yo le contase toda mi historia personal, eso no iba a pasar. En el avión le pedí unos casos a la amable chica que atendía a los vips y, de paso, le sonreía en exceso a Scott. Le di mi cuestionario a mi jefe. Me miró en silencio. –He puesto algunas anotaciones ya que las preguntas de internet eran algo genéricas. –Cerré los ojos y me recliné para echarme una siesta.


    –Milana. –Noté la mano cálida en el hombro nada más recostarme y abrí los ojos algo molesta. Viajando, siempre, me gustaba escuchar música. –También yo he rellenado el mío. –Me tendió los papeles y los guardé en mi bolso directamente. –Tienes que sabértelo lo antes posible. –Parecía algo molesto con que ni si quiera les hubiera echado un vistazo. 


    –Yo ya sé todo lo que pone ahí. –Aseguré sin expresión alguna mientras intentaba evitar la sonrisa que nacía en mí. 


    –Lo dudo. –Sí, en efecto, estaba molesto. No tenía razón para estarlo. Yo sabía perfectamente que podía contestar sobre él mucho más que un cuestionario. –¿Cómo tomo el café?


    –Sólo con una de azúcar si es por la mañana y un americano si es después de comer. –¿Íbamos a entrar de verdad en ese juego tonto? Lógicamente, como parte de mi trabajo, sabía sus gustos y otras muchas cosas. De hecho, hubo momentos en los que me enteré incluso de qué tatuajes tenía en partes de su cuerpo no visible. Algunas tarjetas que escribí fueron demasiado personales. –No me gustan los aviones, creo que no lo anoté ahí. –Subrayé en el último momento.


    –Pero hay otras cosas como en qué lado de la cama duermo o qué me gusta hacer en mi tiempo libre que no sabes. –Insistió de una forma que me pareció ridícula. ¿Por qué no, simplemente, se dedicaba a leer lo que yo había escrito sobre mí?


    –Asumiré la responsabilidad si digo algo incorrecto o que sea mentira sobre ti o tus gustos. –Dudé un instante de tutearle, pero, puesto que iba a ser mi supuesto prometido, me parecía improcedente dirigirme de usted a él. –Pero, por otra parte, estoy segura de que no sabes cómo tomo el café. De hecho, tras cuatro años, pensabas que tenía un hijo. –Se calló un instante y, sin dirigirme ni palabras ni miradas, empezó a leer mi cuestionario. ¿Por qué tenía que ser tan cabezón?


    El hotel era extraordinario y acogedor. Tuvimos que coger una sola habitación por las posibles miradas o cotilleos de la gente. Todo el mundo intentaba saber cuándo, cómo y con quién estaba Scott. La mayoría de los amoríos, al ser de pocas noches, quedaban tapados de una forma asombrosa. A veces me preguntaba cómo era posible que ninguna de ellas hablara con la prensa a pesar de que se las persiguiera y les ofrecieran mucho dinero por una exclusiva. El cuarto me pareció amplio y lujoso. La cama era enorme, cubierta con una colcha de color granate pasional. Me mordí el labio algo nerviosa al pensar en el momento de la noche. No porque pensara en dormir en la misma cama, eso ni se me pasaba por la cabeza, sino porque me daba vergüenza estar en la misma estancia y tener que ponerme mi pijama. ¿Y si roncaba?


    No lo vi en toda la tarde y, a pesar de que intenté retrasar el momento de irme a la cama hasta que volviera, no podía evitar tener sueño. Acabé por cambiarme. Escogí un pantalón holgado negro y una camisa vaporosa rosa. Hacía más calor, pero prefería cubrir todo mi cuerpo. Scott era imponente y varonil aunque no fuera de mi incumbencia y, probablemente, no tenía sexo para él, quería asegurarme de no hacer nada que pudiera malinterpretarse. 


    Acordándome de la conversación del dichoso avión saqué de mi maletín el cuestionario rellenado por mi jefe. Tal y como sospechaba no había nada que llamara mi atención. Tampoco se había molestado en hacer ningún tipo de aclaración. ¿Quería así que alguien se creyera que éramos un par de enamorados? Además, ¿dónde estaba? Miré el reloj. La una de la madrugada. ¿Así es cómo trataría a su prometida la primera noche en un hotel en una ciudad extranjera? Quizá por eso estaba soltero. La puerta se abrió y guardé rápidamente el folio debajo de la almohada. No quería que supiera que lo había sacado. Eso habría sido decirle que me había puesto en duda. 


    –Te he traído ropa. –Dejó unas bolsas sobre la mesa de la habitación. ¿De dónde habría sacado todo eso? ¿Se había dedicado toda la tarde a buscarme algo que considerara adecuado? –En las preguntas pusiste tus tallas. –Carraspeó un poco. –Las chicas que se encargaron de elegir todas esas cosas las tuvieron en cuenta. Si algo no te gusta o no te vale no tienes que usarlo. –Se metió al baño. ¿Por qué siempre tenía que dar órdenes y dejarme sin contestación posible? –Mañana tenemos que desayunar con ellos. Será un primer acercamiento, breve pero para dar buena impresión. –Sin camiseta. Así salió con un pantalón corto sin ningún tipo de pudor.


    –¿Has concertado ya una cita? ¿Para tan temprano? –Le expresé mis dudas en alto mientras me dediqué a mirar una planta del bonito hotel. No quería dedicarme a mirar ese torso repentino. ¿No sabía lo que era el pudor? Además, era todo una mentira. No debería tomarse esas confianzas. 


    –No. Será un encuentro casual. Me he informado de dónde desayunan. Son personas de costumbres. –Apagó la luz dando por finalizada la conversación. Todo se quedó en silencio. –Puede dormir en la cama. Hay espacio. –Lo dijo como una invitación sin pretensiones. –No respondí. Esperé que entendiera que no iría. Me tumbé en el sofá arropándome con una manta tipo viaje. 


    Quizá al día siguiente podría intentar que subieran una cama supletoria al cuarto con alguna excusa. El dinero, al fin y al cabo, lo compraba todo. También tenía que sacar un buen momento para decirle que no me gustaba que fuera semi desnudo en mi presencia. 


    Cuando me desperté todo estaba aún en silencio. Apagué rápidamente la alarma. El señor Scott estaba durmiendo todavía. Me acerqué lentamente. Así, profundamente dormido, no parecía tan malo. Incluso podía decir que su angulosa mandíbula no estaba tan apretada.  Aproveché para echar un vistazo a las bolsas en la semi soledad. Aquello parecía caro. Había conjuntos, zapatos, bolsos, cinturones, joyas…Aquello debía de haber costado un dineral. No era mucho mi estilo. ¿Me quedaría, si quiera, bien? Lo veía algo ajustado. Cogí lo que menos me impactó y me metí al baño para intentar convencerme a mí misma de que podía fingir ser alguien que, ni por asomo, soy.






    Capítulo 4


    Milana


     


    El mono azul marino no me sentaba del todo mal. Llevaba un cinturón dorado a juego con unos tacones del mismo color. Había una nota dentro de cada bolsa indicando el momento del día idóneo para llevarlo puesto pero, por mucho que lo pusiera, me parecía excesivo para bajar a desayunar. El pelo castaño y algo ondulado, ya que se me había olvidado la plancha quedaba bien sobre la tela suave. Me resistí a ponerme joyas. Si perdiese alguna de ellas me pasaría toda la vida pagándosela al señor Scott y, aún así, le debería dinero al morir. 


    Me sorprendí al verle despierto y él pareció hacer lo propio por encontrarme ya preparada. Su mirada era demasiado intensa. ¿Estaría excesivamente arreglada y se estaría riendo en su fuero interno? 


    –Es lo que se recomendaba en la nota. – No debí hacerlo, pero me justifiqué. –Los japoneses son muy puntuales en sus costumbres. No debemos hacerlos esperar. –Abrí la puerta de la habitación y no le esperé. Me sentía incómoda y observada, pero, además, tenía la sensación de que todo aquello, no había hecho más que empezar. 


    –Qué gran coincidencia encontrarles aquí. –En el instante en que saludo al matrimonio Takahashi pensé que nuestro país se había perdido un gran actor. Desde luego si yo hubiera estado al otro lado de la mesa jamás me habría podido imaginar con su perfecta sonrisa y la mano rodeando repentinamente la mía que estaba ante una pareja falsa que interpretaba un encuentro casual. –Esta es mi prometida. –Me saludaron ambos. Se veían contentos con la noticia. Posiblemente el único motivo por el que habían buscado otras empresas era por el hecho de que querían una empresa familiar consolidada. Allí estábamos nosotros, dispuestos a que lo reconsideraran. –Espero que disfruten de su desayuno y les veremos en nuestra reunión. 


    Tal y como dijo que sería. Un encuentro corto y agradable donde dejar claro que él también tenía la idea de familia como valor superior y que era cuestión de meses que fuera un hombre casado. Así nos asegurábamos de que, aún teniendo otras reuniones otras, se esperaran a vernos para decidir. No me sorprendió que cuando llegamos a nuestra mesa la gente, en especial las féminas, me miraran con cierta envidia. Scott era guapo y millonario. Eso, desde luego, atraía la atención de todo el mundo. Me pregunté, mientras extendía mi tostada lentamente, por qué a pesar de que trabajábamos en el mismo sitio, nos conocíamos tantos años y estuviéramos fingiendo aquella locura me resultaba tan incómodo desayunar junto a su persona. Estaba callado, inmerso en el periódico y su zumo de naranja. 


    –Leí en una de tus preguntas que te gusta montar a caballo. –Elevé la mirada del móvil. El aparato electrónico había calmado mi ansia de hacer algo mientras esperaba una bendita palabra de su parte. Asentí. No sabía qué más decir al respecto. No es que hubiera hecho ninguna pregunta. –Si todo sale bien iremos al rancho de mi familia con los Takahashi. –Ahí estaba de nuevo a la carga. Más órdenes, múltiple información. ¿Sería así también con las chicas que salía? Su cuerpo podía hacer pensar a cualquier mujer en noches pasionales eternas, pero, tras conocer su sequedad no podía imaginarme cómo haría un proceso de conquista. Bueno, eso, no fue del todo malo. Quizá por ver esa frialdad en él no fui capaz nunca de fijarme como hombre en Scott. –¿Me está escuchando? –¿Qué había dicho? Me encontraba tan absorta en mis cavilaciones que si había dicho algo no era capaz de procesarlo. 


    –No. –Mi negativa le dejó totalmente en shock. No estaba acostumbrado, probablemente, a que la gente no le siguiera la corriente. –Tengo que decirte que eres aburrido y prepotente. Como prometido te aseguro que me planteo si es buena idea casarme contigo. –De todo lo que podía haber dicho, eso era lo que menos esperaba. Me levanté sin dejar que respondiera y me fui al cuarto. 


    Me sentía ridícula haciendo aquello. Yo, que siempre había sido la mejor en todo lo que se me encomendaba. Nunca me había metido en la vida de mi jefe, y, en ese momento, las circunstancias tenían que haberme traído la necesidad de hacer de mujer de Scott. No se lo creería nadie. No hablábamos. No nos mirábamos. Y la ropa me hacía sentir una mujer de revista de imitación. Me quité la ropa para ponerme el pijama de nuevo. Al menos, hasta el siguiente pase de la función. 


    ¿Qué pasaba si me iba de allí? ¿Por qué no podía volver a mi trabajo? Demasiado tarde. Nunca debí aceptar. Una vez que los empresarios me hubieron visto, no tenía opción de cambiarle el paripé a Scott. Y si le dejaba en la estacada, no me querría ver ni en pintura. ¿Tardaríamos mucho en cerrar el acuerdo? Esperé horas mientras veía la televisión. Qué costumbre tenía Scott de dejarme sola y comiéndome la cabeza. ¿Se habría enfadado? 


    –He traído algo para ti. –Me giré sobresaltada. Casi me dio un infarto. Era tan silencioso. Se sentó a mi lado en la cama. Ya que no estaba había aprovechado para echarme en un sitio cómodo. Me tiró una cajita. La abrí y me quedé algo confusa. Era un anillo realmente precioso y bastante caro. –No caí en eso. Una prometida sin anillo. –Se fue con tranquilidad hasta el baño. Qué personaje más extraño.


    –¿Por qué no intercambias más de tres palabras seguidas? –En cuanto salió le abordé. Si estaba dispuesto a hacer algo para que aquello fuera más agradable y, por tanto, más creíble, bien. Si no, teníamos un problema. Estaba que me subía por las paredes. En el trabajo día a día era igual pero, yo tenía compañeros y un trabajo en el que ocupar mi mente. –Nadie se creerá que he visto algo en ti para aceptar una proposición de matrimonio. –¿Por qué tenía incontinencia verbal en ese instante? Me molestaba profundamente su actitud.


    –No tienes filtro. –Se río y, absurdamente, aquello me tranquilizó. Al menos era capaz de ver la absurdez de la situación. –Lo apuntaré entre tus múltiples notas. –Sacó del bolsillo de su chaqueta mi cuestionario y eso me impactó. –No estoy acostumbrado a estar acompañado. Intentaré ser más considerado. –No esperaba que diera su brazo a torcer. 


    –He averiguado una cosa. –Me miró e intenté no fijarme en la dilatación de sus pupilas. No podía descifrar su significado. –El matrimonio irán mañana a un cóctel benéfico. Quizá podríamos asistir y que vean que “tenemos” cosas en común. –Se levantó de un salto para apalabrar con alguien por teléfono, previo pago de su importe, que estuviéramos cerca de los Takahashi. –¿Vemos una película? –No quería estar en silencio todas las horas que faltaban hasta tener que salir por esa puerta. Asintió levemente. Decidí elegir una ciencia ficción, posiblemente era algo intermedio y unisex. 


    Se quedaba mirando la pantalla a ratos pero, los que no estaba haciéndolo, escribía en mi cuestionario. ¿Qué anotaba tanto? Me puse el anillo de “compromiso”. Me iba perfecto. Estaba segura de que no había puesto en las preguntas mi medida de anillo. Era verdad todo lo que decían en los medios de Scott. Tenía la habilidad de conseguir lo que quería por encima del bien y el mal. El dinero lo compraba todo, pero, por lo que veía, también costaba la soledad. 


    –Eres una mujer muy interesante. –Casi me atraganto con mi propia saliva cuando lo oí. Me miraba desde el otro lado de la cama. Los folios en la mano y un semblante de intriga. –Nunca me habría imaginado que tenías ese carácter. –Me sonrojé. Quizá estuviera dejando ver mi personalidad demasiado pronto. Yo jamás hablaría mal a mi jefe ni le cuestionaría, pero, de alguna forma, en el momento en el que accedí es como si hubiera absorbido de verdad el papel de prometida. Una no muy feliz. 


    –Y lo que le queda por descubrir. –Me llevé la mano a la boca como si no hubiera sido capaz de filtrar lo que mi mente pensaba. Su sonrisa torcida me psuo nerviosa. Pero, cuando apagó la luz para irse a dormir sin que yo hubiera abandonado la cama tuve, prácticamente, taquicardia. –Buenas noches. –Dije mientras hacía el acto de levantarme. Me retuvo del brazo con suavidad.


    –Duérmete. –Me soltó y dudé unos segundos. ¿No tenía yo, ya que él había dado su brazo a torcer, que intentar no contradecirle? Total. No era como si dormir juntos fuera a cambiar nada entre nosotros. –Buenas noches. –Dijo en un susurro justo cuando apoyé mi cabeza en la almohada. 
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    Me desperté sin alarma alguna. Los rayos de sol entraban de forma tenue por las rendijas de las persianas. Scott no estaba en la cama.  ¿Me habría abandonado de nuevo? ¿No iba a ser más considerado? Alguien llamó a la puerta de nuestra habitación y me levanté perezosamente. Justo en aquel momento salió del baño Scott y, al chocar con su gran cuerpo, me caí haciéndome daño en la nariz.


    –¿Estás bien? –Se agachó para mirar mi rostro de cerca. Caí en la cuenta de que, de nuevo, no llevaba camiseta y, además, en esta ocasión, tenía su torso desnudo. Volvieron a llamar a la puerta y me hizo un gesto de que esperase. Lo vi abrir tal y como iba y pude oír la estúpida risita que soltó el servicio de habitaciones que traía el desayuno. Quizá imaginase que habíamos tenido una tórrida noche de sexo, pero ni había sido, ni iba a ser así. –¿Puede traer un poco de hielo? –Poniendo más aún la oreja pude notar que rebuscaba en una especie de carrito de metal. –Gracias. –Entró mientras yo ya me sentaba en la cama asegurándome de que no tenía nada roto. –¿Te duele mucho? –Puso el hielo en mi nariz y me dejé hacer aún no contenta con el acercamiento. 


    –Estoy bien. –Acabé por decirlo al ver que no se retiraba. Me metí al baño con una bolsa que ponía “hora de comer”, “reunión” sin mirar que llevaba dentro. Al sacarlo dejé caer la cabeza en los azulejos. ¿Cómo me iba a poner ese vestido? Salí para coger otra bolsa ganándome una mirada de Scott. No me corté y saqué de otra bolsa que ponía lo mismo otro vestido de características parecidas. Vaporosos, elegantes y de escote no pronunciado pero más de lo que estaba acostumbrada a llevar. 


    –Nos hemos levantado algo tarde. –Anotó mientras se llevaba el primer sorbo de zumo a la boca. –Deberías arreglarte. –Resoplé todo lo fuerte que pude. ¿Qué diantres me iba a poner si no había nada que me pudiera hacer sentir medio cómoda? ¿Había otro mono por ahí que al menos no sintiera las piernas al aire? 


    –¿Puedes cambiar las joyas? –La pregunta le pilló desprevenido y se levantó para ponerse a mi altura. 


    –¿No te gustan? –Examinó las bolsas que yo ni si quiera había abierto de los complementos extremadamente caros. –Son bonitos. –Dijo cogiendo una pareja de pendientes de diamantes en forma de rombos. 


    –Yo nunca me quito los pendientes que llevo. –No quería sonar borde, pero quizá lo soné. No tendría que haberle dado ese detalle personal sobre mí, sobretodo, porque era bastante doloroso. Pero, lo hecho, hecho estaba. –Lo decía porque quiero comprar unos monos. –Carraspeé poco convencida. –Para hoy. 


    –¿No le gusta nada de lo que hay en las bolsas? –¿Dónde quedó lo de ser más considerado? No pareció hacerle ninguna gracia mi sugerencia de salir tan antes para ir a comprar algo con lo que yo no pareciera una estúpida modelo pero sin el cuerpo escultural. 


    –No uso vestidos. –Aquella era la segunda información sobre mí que le daba aquella mañana. No tenía ganas de más. –¿Podemos irnos? –Entré y salí cambiada con mi ropa natural en un segundo. Si me discutía esa condición iba a tener que ir sólo al cóctel. Pero, para mi suerte, no pareció tener ganas de discutir así que, poniéndose una camiseta de algodón negra por encima, salimos del hotel. 


    Era raro ver de vestido informal al señor Scott. Siempre iba bien enfundado en su traje con la careta de hombre inaccesible. Así, cuando le miraba de reojo mientras conducía, sólo veía un chico metido en la treintena con un buen físico. ¿Le pesaría a veces tener que llevar las riendas de semejante negocio? Imaginé que no tanto. Ser millonario, desde luego, debía tener ventajas. Así era. Aparcó en una butique y, nada más verle, la tienda se paralizó para atenderle en exclusiva.


    ´–Buenos días. –Ellas le reconocieron y, deduje que, seguramente, fueron ellas mismas las que le habían proporcionado toda aquella ropa que nada se acomodaba a mi personalidad. –Esta es mi prometida, Milana. –Me miraron con todo el odio y desdén del que fueron capaz. Como si no pudieran entender qué había visto un hombre como ese en una mujer como yo. Si supieran que soy la única que le aguanta después de tanto tiempo y que no es para nada la relación que se imaginan… –Busca algo en especial y me gustaría que saliera contenta de aquí. Si pudieran ayudarme… –Lo dejó en el aire y, enseguida las tres mujeres se ponen a mi altura y disposición. 


    –Busco un mono. –Nunca me imaginé que alguien me trataría de esa forma. Y no me gustó. Era como si yo sólo valiese lo que el dinero podía comprar. Según ellas todo me podía quedar bien. Todo era adorable. –Si es posible de un tono no muy cantoso. –Aclaré después de un tiempo de sentirme un objeto extraño. –Ese me gusta.


    Por fin pude salir del vestuario. Me dejaron salir totalmente vestida. Me sentía bien. Un mono verde militar con unos tacones dorados y un cinturón a juego. Ese podía ser bien mi estilo si hubiera tenido dinero. 


    –¿Lista? –No sabía exactamente de dónde o cuándo. Imagino que habría otras chicas dedicadas a ello, pero Scott estaba totalmente impecable vestido de traje. Asentí levemente  y sonreí. Eso, pareció complacerle. –Anotaré en tu cuestionario que no eres una chica de vestidos. –¿Eso había sido conseguir tener algo de humor entre nosotros?
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    Me puso la mano en la espalda para entrar a los grandes jardines donde se producía el cantoso evento para recaudar fondos y codearte con las personas más importantes del país y parte del extranjero. No me gustaban para nada aquellas cosas, no porque lo de ayudar a la gente no estuviera bien, de hecho, si hubiera tenido dinero, estoy segura de que habría dedicado gran parte de él a hacer proyectos filantrópicos como ayudar a gente como mi hermana a poder pagarse la universidad sin tener que estar hasta las tantas de camarera en algún bar poco aconsejable, sino porque era una excusa algo deleznable para que personas con dinero se sintieran mejor y aprovecharan para cerrar nuevos acuerdos de cantidades exorbitadas e indecentes. En resumen, ganaban más donando en aquellos actos que no yendo. Resoplé varias veces concentrada en esos pensamientos hasta que Scott me miró fijamente. Era cierto que tenía que sonreír, casi lo había olvidado. 


    –Quédate aquí con la señora Takahasi. –Me susurró al oído en cuanto la vislumbramos entre la gente. Genial. Tenía que abordar a la pobre señora para convencerla de algo en lo que ni yo misma creía. –Yo buscaré a su marido. 


    –Hola, encantada de que hayamos coincidido en este lugar. –Empecé la conversación tal y como Scott hubiera querido. Sakura se río un poco y me invitó a tomar asiento junto a ella. Quizás sabía de sobra que la mitad de los “matrimonios” que estábamos allí íbamos detrás de un acuerdo comercial. ¿No estaría un poco cansada de que las esposas le hicieran la pelota de manera descomunal y fingieran un interés en su persona y su familia que, en realidad, no tenían? Imaginé que sí.


    –¿Me ha oído? –Otra vez me había pasado lo mismo. Estaba tan centrada en discurrir mis propias suposiciones que la señora Sakura me había dicho algo y ni si quiera había sido capaz de entender el qué. Scott me iba a acabar matando y esta vez con razón. Bueno, quizá así podríamos volver a nuestro papel normal de jefe y secretaria con el que me sentía más que cómoda. Se río al ver mi situación y eso le quitó bastante hierro al asunto. –Decía que no sabía que el señor Scott estuviera prometido. Es casi como si lo llevara en secreto. –


    –Verás… –Ella era buena en lo que hacía. Seguramente por eso iba siempre con su marido a todas las reuniones. Es esa cara angelical y familiar de la que no te esperar ninguna cosa comprometida y es a la que le acabas dando respuestas y datos que determinan que no seas la empresa elegida. –Nosotros quisimos hacerlo bien. –Pensé todo lo rápida que pude en qué iba a decir y que fuera algo que complaciera a mi oyente. –Hay mucha prensa alrededor de todo este mundillo y como yo empecé desde abajo nunca quisimos que se hiciera un rumor sobre que era una relación tonta o beneficiosa. –No lo había consultado con Scott pero tenía sentido meter algo de verdad en aquella historia. Al fin y al cabo no era tan difícil que ellos averiguasen que yo era su secretaria. 


    –¿Desde abajo? –Su interés entonces fue real. Se volvió por entero hacia mí dando por zanjada el resto de conversaciones. Quizá el cotilleo sí era un acto desinteresado internacional. 


    –Yo era su secretaria. –Aquello la emociona y recuerdo que, pese a lo que se piensa de ellos, les encantan los doramas, series japonés fundamentalmente de amor y desamor. –Nos enamoramos en el proceso de conocernos. Descubrimos que teníamos muchas cosas en común. Al principio él no era muy abierto conmigo. –Tenía la sensación de estar hablando de más, pero la veía tan entusiasmada con lo que le contaba que, simplemente, decoraba un poco la verdad. –Pero poco a poco no tuvo más remedio que ver cómo era yo y, conforme eso sucedió fue formándose nuestra historia. –Aplaudió, literalmente, en el momento en el que su marido, Ryu y Scott llegaban hasta nosotros. 


    –Querido. –Se levantó para ponerse junto a él rápidamente. –Creo que deberíamos retrasar nuestro viaje y adelantar nuestra reunión con estos jóvenes. –Ryu no dijo absolutamente nada pero asintió. Muy posiblemente mi olfato no había fallado y era ella la que decidía en gran medida a quién veía una familia consolidada y a quién no. 


    –¿Qué has hecho para tenerla tan contenta? –Scott no esperó ni un solo instante mientras nos sentábamos al inicio de la subasta.


    –Le he contado lo difícil que es que te abras a otras personas. –Aplaudimos al unísono con el resto de invitados cuando salió la chica que hacía de presentadora en la puja. –¿Qué se subasta?


    –Casas. –¿Qué? Poco a poco se iban levantando en cada lote cifras imposibles con las famosas paletas de pujas. ¿Cómo podían gastarse esas cantidades sin apenas inmutarse? –Debemos pujar por una, Milana. –Le miré como si se hubiese vuelto loco. –Elige la que te guste. Es de mal gusto no participar en ninguna de las subastas. –Negué con la cabeza mirando en su dirección. La señora Sakura nos miraba y sonreía. –Si es mi dinero…ya la venderé. –Uy, casi lo había olvidado. Me entró la risa floja por debajo ganándome una mirada de reprimenda de Scott. Por un instante había olvidado que yo no iba a comprar ninguna casa realmente y que solamente estaba ahí como figurante. Menos mal porque aquellas casas solo se las podían permitir un uno por ciento de la población y, además, prácticamente todas eran tan pijas en las fotos que no me daban ganas de levantar la mano. –Se acaban, Milana. 


    Sólo le chisté por lo bajo dejándole sorprendido. Se veía en la pantalla cuántas casas quedaban por subasta. Si cuando quedaran tres no me había gustado ninguna pujaría por las tres últimas por llevarme alguna, pero, ya que podía aparentar, por una vez en la vida, el poder comprarme lo que quería, lo haría por algo que me gustara de verdad. 


    En la casa justo anterior a las tres últimas apareció una casa de campo. Era abierta y lujosa pero no excesiva. Tenía establos y se encontraba al lado de un río una montaña. Me pareció tan acogedora y risueña… En esa casa se podía vivir sin cruzarse ni una sola vez, era verdad, pero también lo era que el bonito cenador era familiar y podías imaginarte a niños jugando con perros en los amplios jardines sintiendo la naturaleza y el aire fresco. 


    Pujé y la señora Sakura también lo hizo. Elevé el precio y ella hizo lo propio. Así estuvimos un buen rato hasta que Scott me dio un codazo. Quería que la dejara ganar. 


    –Es mía. –Me miró con los ojos dilatados entre la incredulidad y la admiración. –Me gusta la casa. –No fue hasta que dijo “adjudicada al señor Scott y su prometida” que respiré tranquila. Pero se me pasó en un segundo al caer en la cuenta de que había sido una cabezota. Aquella casa no era ni por asomo mía y quizá le había hecho perder a mi jefe más dinero del que quería. Y por si fuera poco le había quitado la casa que querían los japoneses. Estupendo Milana. –Perdón. –Fue lo único que pude decir antes de que los Takahasi se acercaran a nosotros. 


    –Realmente te entiendo, Milana. –Sakura se acercó entusiasmada a mí. –Era una casa preciosa y acogedor. Espero que pueda ser en ella nuestra reunión. 


    –Por supuesto. Si les parece bien este fin de semana estaríamos encantados de recibirles en nuestra nueva vivienda. –Scott no perdía un segundo cuando se trataba de negocios. Quizá su problema era que siempre se trataba de negocios. Pero, no podía quejarme, cuanto antes terminara todo aquello antes volvería a mi normal y rutinaria vida. 


    Una vez cerrada la visita y nos montamos en el coche, fuimos directos al hotel. No me dejó subir si quiera pues espetó que, si teníamos que recibirlos en dos días en la casa, teníamos que asegurarnos de dar una buena presencia en el hogar. En todo el camino sólo dijo cosas relacionadas con la buena impresión que debíamos darles. Que quizá cerrásemos el acuerdo el mismo día de la visita a la casa…Era agotador. ¿No podía, simplemente, callarse y dejarme escuchar música? Además, aún no había visto mi gesto de agradecimiento por haber apostado en la subasta por aquella casa. Casi podría decirse que creía que el mérito era suyo….Y si decíamos toda la verdad, yo dudaba de que, alguien como él, con tan poco sentido del deber familiar, hubiera elegido una casa como esa. 


    El móvil sonó con el manos libros sobresaltándome. Era su madre y no tuvo más remedio que cogerlo tras un cuarto de hora de insistencia. 


    –¿Cómo que estás comprometido con tu secretaria y no me has dicho absolutamente nada? –Eso fueron gritos tan altos que prácticamente podríamos haberlos oídos sin necesidad de llamada. –Eres un hijo ingrato. Lo último que haces es mandarme unas flores anulando nuestra comida semanal por quinta vez y justo después me entero de que le has puesto un anillo en el dedo a una señorita que no conozco de nada. –Hubo un silencio. Uno muy largo en el que yo miré a Scott interrogándole sin hablar sobre lo que iba a contestarle. –Además, perdona que te diga hijo mío pero si era tu secretaria no creo que sea una buena candidata a ser tu esposa. –Me molesté. Quizá no debería haberlo hecho, pero lo hice. 


    –Ya te llamo luego, mamá. –Dijo él mientras aparcaba el coche delante de una gran parcela.


    –Sí, pero llámame, porque esto no puede quedarse así. Tendrás que organizar una comida. Tendremos que hablar del acuerdo prenupcial. Hijo, ¿por qué siempre tienes que darme disgustos? –Colgó. No esperó a que siguiera su soliloquio dramático y terminó la llamada.


    Me bajé del vehículo algo ofendida por la insinuación de la señora Clementine. Ella siempre había sido rica y no entendía lo que era venir de una familia humilde, pero, no debería juzgar a alguien que no conoce tan pronto. ¿Yo no podía ser una buena chica por ser secretaria? No me extrañaba que, siempre, acabaran ricos con ricos. Era un círculo social cerrado y asqueroso.


    –Veo humo saliendo de tu cabeza. –Scott pasó por mi lado para abrir la puerta principal de la casa. Encendió las luces y pareció complacido al comprobar que todo estaba tal y como aparecía en las fotografía. Según había comentado en algún momento del eterno camino, a veces había sorpresas desagradables como que el agua no iba o la luz parpadeaba. Pero, en realidad, no le creí. Eso te podía pasar en las subastas urbanas, no en las de élite. –¿Vas a estar molesta mucho tiempo por lo que ha dicho mi madre? –Vaya, si no era ciego…No es que yo hubiera disimulado mucho, pero creía que, tal y como iba siempre inmerso en sus propios asuntos, casi cien por cien de índole económica, no se habría percatado de mi estado anímico. –Ella tiene sus ideales fijos y, si te soy sincero, no pensaba presentártela…Pero no va a haber más remedio. 


    –No quiero conocerla. –Me salió solo. Automático. Una reacción infantil y fuera de lugar haciendo eco de mi personalidad. Me callé esperando que dijera que le daba exactamente igual lo que yo opinara al respecto porque para ello me pagaba, pero no lo hizo.


    –Tiene un carácter difícil. –Fue lo único que apostilló y agradecí, al menos dentro de mí, que dejara esa conversación para más tarde. –El salón es muy bonito. –Entró en la estancia y probó el sofá y la televisión plana que había justo encima de una chimenea. ¿Podríamos encenderla? –El domingo comeremos aquí con los Takahasi…Si todo va bien firmaremos esa misma semana. –Asentí mientras me concentraba en pasar mi mano por los lomos de los libros que había en una estantería de roble. –Comeremos con mi familia al día siguiente y daremos una exclusiva a los medios. –Me di la vuelta al instante. ¿Se había vuelto loco? –Nadie se creerá lo contrario. Si tiene que pedirme algo más, hágalo, pero el plan es ese. Por cierto… –Se levantó y rebuscó en sus bolsillos. Sacó de su cartera una tarjeta dorada y la dejó encima de la mesa. Luego comprobó que llevaba las llaves del coche. –Tengo un asunto que atender. Gasta lo que necesites para dejar la casa tal y como pienses que les gustará a los japoneses. Asegúrate de que la comida es correcta y está puntual el domingo. –Se encaminó hacia la puerta y yo le seguí sin ningún tipo de miramiento.


    –¿Dónde vas ahora? –Soné cansada, me recordé a una novia real a la que abandonan más tiempo del necesario. No me gustó. 


    –Tengo unos asuntos que atender. –Se fue sin decirme cuándo volvería o si tenía que esperarle a alguna hora en concreto. 


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 7


    Milana


     


    No podía creerme, y eso que ya habían pasado horas, que se hubiera ido así, sin más, dejándome en una casa desconocida con una tarjeta de crédito. ¿Tan fácil era todo cuando se era rico? Decidí no cabrearme más, de hecho, ¿por qué tendría que hacerlo? Quizá él había entendido mejor que yo que, cuando no había gente, no había necesidad de fingir, pero al menos podría haberme hecho compañía…


    Llamé a casa para saber de Ivon y Abraham pero para mi sorpresa y malestar no me cogió ninguno de los dos el teléfono. ¿Qué estará haciendo Ivon? Abraham solía coger el fijo porque se sabía mi número de teléfono de memoria así que, si no lo hacía era bien porque estaba durmiendo bien porque, y me pareció más probable, siguiera en casa de la vecina. ¿Cómo podía ser mi hermana tan irresponsable? 


    Decidí pasear por la gran casa. Era realmente acogedora con toques en madera y pocos detalles en porcelana. La cama, que debía ser para la pareja dueña del hogar, tenía una colcha azul marino y los cojines plateados. Me pareció bastante moderno para el resto de las estancias. Quizá entendían que, en el centro de la vida conyugal no todos seríamos tan santos. Desterré ese pensamiento al acordarme de Scott. ¿Cómo sería pasar una noche en esa cama con el jefe? Los colores subieron a mis mejillas y tuve que abanicarme varias veces. ¿En qué estaba pensando? Quizá lo mejor era que hubiera decidido irse de la vivienda hasta el mismo día de la comida, pero, por una parte estaba molesta. 


    El sentimiento de malestar no menguó en las siguientes horas. Ni si quiera había podido prácticamente dormir. ¿Tenía que estar yo sacrificando días de mi vida junto a mi familia para que él estuviera por ahí fornicando con cualquiera? Me dije a mí misma que no me importaba el quién de sus compañías sino lo injusto que era. 


    Compré manteles, cubiertos, vasos y platos a mi gusto. Cambié las cortinas de las estancias principales. Un color amarillo o anaranjado daba sensación de calidez y alegría. Cuando ya estuve suficiente cabreada como para que me diera exactamente igual si Scott se molestaba o no, decidí que como pago por mi aburrimiento podía cambiar muchísimas más cosas de la casa. Además, cuando el firmante de una operación era Scott todo te lo traían a la de ya. Llegaban paquetes y paquetes que abrí cuidadosamente para colocar en su lugar. Un juego de té para la terraza, una estantería nueva para los libros que tendríamos si viviéramos allí. Unas ranas de piedra para la piscina. Utensilios para los establos. 


    Al llegar a los establos me llevé una gran decepción. Esa parte de la finca estaba algo destrozada por las lluvias que debían haber azotado esa zona del país. Pedí maderas y otras cosas de construcción y no fue hasta que llegaron que me di cuenta de que no tenía ningún sentido lo que estaba haciendo. La comida era mañana, por el momento estaba reventada y no tendría más tiempo para reparar las estancias que no estuvieran bien.


    Aproveché la enorme tina para hacerme un baño de burbujas. Me merecía un buen descanso. Aluciné bastante con que tuvieran chorros de masaje. Era todo un lujo del que no podría disfrutar. ¿Era por esos lujos que las mujeres aceptaban las condiciones de Scott? Miré el reloj. Las dos de la mañana. Esa noche tampoco se dignaría a aparecer por la casa. 


    Me costó dormirme mucho más de lo que esperaba. Estuve esperando, en silencio, a que llegara y comprobase que seguía ahí. Pero él lo sabía, yo no me iría si él no me dejaba. Le tenía demasiado aprecio a mi trabajo. Lo que no sabía es que eso podía cambiar en cualquier momento. 


    A las diez de la mañana empecé a preparar toda la cocina para hacer la comida de los japoneses, porque, aunque se suponía que pediría comida, me pareció más conveniente hacer yo misma algo casero. Ellos eran muy tradicionales. Esperaba que les gustara el menú que había elegido pero, de no ser así, ganas me daban de tirarles la salsa roquefort por encima. 


    –Eso huele bien. –Me sobresalté con la voz de Scott. Tenía esa maldita costumbre de llegar tan silencioso como un puma. 


    –Ya. –Fue lo único que dije y me maldije por estar tan enfadada. Llegaba como si nada…Parecía relajado. Sus noches de pasión debían de haber sido extraordinarias.


    –¿Te pasa algo? –Intenté disimular. Contenerme. Respirar. –Milana, no soy invisible.  –Añadió sacándome de mis casillas. 


    –¡Ah! ¿No eres invisible? Pues yo juraría que no te he visto el pelo en dos días. –Chillé. Grité por lo mal que me había sentado su estúpido comportamiento.


    –Pensé que aquí estarías cómoda. –Lo que dijo fue sin acritud alguna, sin embargo, a mí me sentaba todo mal viniendo de una persona que sólo conseguía pensar en sí misma. 


    –Tú siempre piensas en lo que crees que le viene bien a todo el mundo Scott, pero es mentira. –Seguí gritando sin importarme si era mi jefe o no. Su cara era seria. Quizá estaba preguntándose cómo es que había acabado soportando una bronca de alguien que, en realidad, no era nada suyo. Probablemente ahora se arrepentía de que yo hubiera sido su decisión. –Sólo piensas en ti y en tu negocio. Probablemente por eso estás tan solo. –Un pitido me distrajo. La alarma para vestirse. Los japoneses estaban a punto de llegar. –Vigila el pavo mientras me cambio… –No le di opción alguna a contestar y me subí echa una fiera a la habitación. 


    Rebusqué entre las bolsas. Todo lleno de colores provocativos, joyas desmesuradas, y otros tantos trajes demasiado llamativos. No pensaba ponerme nada de eso y si me tenía que despedir, que lo hiciera. Elegí, tras ducharme, unos vaqueros cómodos de color azul, unas botas parecidas a las de montar marrones y una camisa blanca. Así es como yo recibiría a alguien en mi casa por muy ricos que estos fueran.


    –Encantados de recibirles en nuestra nueva casa. –Justo cuando bajaba las escaleras vi a Scott saludar a los Takahasi. Ellos iban informales tanto o más que yo. ¿Por qué siempre acababa por tener razón? Soctt se fijó en mí y sonrió. ¿Por qué tenía que ser así y no podía transformarse en ese chico encantador al que imitaba para cerrar los negocios? –Debería quitarme la chaqueta. –Así lo hizo para después remangarse la camisa. Estaba más guapo cuanto menos ejecutivo parecía. 


    –Nos podemos sentar en la mesa del jardín. –Sabía que podía ser la mejor de las anfitrionas, estaba acostumbrada a ocuparme de todo en mi casa. Quizá eso me confería ese aire tradicional que ellos tanto adoraban. 


    –La comida está exquisita. –Sakura no tardó en halagarme mientras que los hombres se entretenían hablando de lo que había cambiado la bolsa en unos pocos días que no se habían visto. Mi jefe hábilmente intentaba que le diera información sobre las otras reuniones que hubiera podido tener en el espacio de tiempo en el que no nos habíamos visto. –Deben molestarte mucho los rumores, querida. –Dejé el tenedor suavemente apoyado en el plato para mirarla fijamente. Se podía palpar la tensión en un instante en la mesa. –No debe ser fácil que estén diciendo mentiras sobre que tu futuro marido se ah visto este fin de semana con esa modelo. –¿Así que ahí es donde había estado mi jefe? Contuve el aliento hasta dos veces antes de contestar. –Tranquila, querida, la prensa siempre intenta hacer este tipo de cosas.


    –Estoy acostumbrada. –Por fin había conseguido desatascar mi garganta que parecía haberse cerrado en banda. Sentía que mis mofletes ardían cual fuego. Intenté mantener la calma pero era un huracán a punto de comenzar. –A los hombres  con dinero se les achaca todo tipo de cosas, todas ellas mentiras con la intención de hacer un dinero a costa de los morbosos que compran ese tipo de prensa. –Solté mi discurso como muchas otras veces había tenido que hacer para dejar libre de sospecha a mi jefe ante los cotilleos de la empresa. Pero yo sabía la verdad, era un mujeriego que compraba el silencio de sus amantes. Nunca me había preocupado nunca tener que mandarle flores a las chicas pero, por su bien, esperaba que, esta vez se abstuviera de pedírmelo. –Nosotros hemos estado todo el fin de semana juntos arreglando la casa. Hasta hemos comprado las tablas para reformar el establo. Los dos amamos los caballos. –Sabía  que esa era una verdad entre tantas mentiras.


    –Claro querida. –La vi complacida con mi reacción. –Puesto que la casa es grande y que, os lo digo ya, el acuerdo tiene que ser con vosotros, podríamos ayudaros con lo del establo. A nosotros también nos encanta el mundo de la hípica. –Dejó el órdago en el aire y, aunque no quisiéramos, no teníamos más remedio que cogerlo.


    –Por supuesto. Así podremos ir arreglando el papeleo. –Scott y Ryu se dieron la mano sellando el acuerdo. Ahí estaba el resultado de nuestra farsa. Un contrato basado en el engaño a un pobre matrimonio. ¿Por qué aquello me hacía sentir tan mal?


    –Disculpad un momento. –No es que fuera lo más correcto, pero cuando vi en la pantalla del móvil el fijo de mi casa, tuve que cogerlo. No me habían respondido desde que me fui y estaba, literalmente, que me subía por las paredes. –¿Qué? Abraham llama a la vecina y no cierres la puerta de casa, voy para allá.


    –¿Qué pasa? –Scott se acercó a mí en dos agigantados pasos. –¿Te vas?


    –Es una emergencia, es mi hermana. –Los Takahasi dijeron que podíamos irnos con tranquilidad. Al fin y al cabo, no había nada que ellos valorasen más que la familia y, ésta, era la mía de verdad.


    –¿Qué le ha pasado? –Al montarnos en el coche mi jefe parecía tener ganas de hablar. Yo…no tantas. –¿Ahora no me hablas? –No estaba dispuesto a dejarlo pasar y yo, nerviosa como iba porque al parecer mi hermana había llegado borracha a casa, no tenía filtro alguno. 


    –Al menos tendrías que tener la decencia de no estar con ninguna otra mujer mientras fingimos estar comprometidos. –Parpadeó dos veces como si no fuera capaz de entender mi enfado. –¿Cómo me deja eso a mí delante de la gente, Scott? –Se llevó la mano a la barbilla para después volverla a dejar en el volante. ¿No pensaba decir nada después de abrir la caja de pandora? No. No diría nada. El camino fue un auténtico suplicio. Para cuando aparcó delante de mi casa estaba que echaba humo, literalmente. –Así no seguiré con el compromiso. –¿Me estaba olvidando de que era una mentira? –Ni aunque sea por aparentar. –Lo dejé claro y salí corriendo con el corazón desbocado escaleras arriba.


    Al llegar al apartamento tiré mis cosas en la entrada para encontrarme a la señora Suhan con el niño durmiendo en su regazo. Busqué con la mirada  por todo el apartamento. Mi hermana estaba vomitando en la baño.


    –¿Cómo se te ocurre? –La observé atentamente. Lo primero era asegurarme de que estaba bien. –Tienes un niño pequeño en el salón que ha tenido que llamarme a mí para decirme que su madre no estaba en condiciones de hacerle la cena. ¿Te parece, si quiera, normal? No consentiré este comportamiento ni un minuto más. No eres una buena madre y no lo puedo entender. Tienes un hijo maravilloso. –Las lágrimas intentaban salir a toda costa pero yo luchaba porque no lo hicieran. 


    –Milana… –La mano de Scott se posó en mi hombro a modo de consuelo. –Ya es suficiente por hoy. –No sé por qué lo hice, pero le obedecí. Dejé a mi hermana ahí plantada con la orden de que se duchase y se metiera en la cama. Preparé una tila para mí mientras le agradecí mil veces a la señora Suhan su labor. Era una bendición que hubiera caído como vecina. –El niño se ha dormido. –Me sorprendió ver a Scott con Abraham cargado en brazos durmiendo. Le indiqué la habitación y se perdió tras la puerta. Quizá no había sido tan mala idea que me acompañase. Aunque no por esto iba a olvidar el enfado que llevaba. –¿Nos quedaremos aquí esta noche? –Que hiciera alegación a “nosotros” no lo terminaba de entender, pero, por alguna razón desconocida, asentí. –Mañana si prefieres quedarnos aquí atrasaremos lo de los Takahasi. –Volví a asentir sin llegar a comprender. Le indiqué con la mano donde estaba mi cuarto y desapareció tras la puerta.


    ¿Por qué se quedaba a dormir? Analicé la situación mientras removía mi tila. Mi jefe estaba en mi cuarto, probablemente en mi cama, y el motivo era que mi hermana, que  a él no le tocaba nada, estaba borracha. Pensé en varias ocasiones que tenía que ir a la cama, pero, finalmente, acabé por dormir en el sofá. No quería complicar más las cosas con Scott.


    –Buenos días. –Ver a Scott rebuscando en mi cocina para encontrar una cucharilla con la que removerme el café, era todo un espectáculo. Más si cabe aún teniendo en cuenta que se encontraba sin camiseta. –He pensado que te vendría bien un café. –No dije nada. Entre otras cosas, porque no tenía ni idea de qué decir. –Además, tenemos que hablar. –Esa frase, tal y como la dijo, levantó en mí todas las alarmas. ¿Y si me despedía? ¿Acaso yo estaba dispuesta a pedirle perdón por lo que le dije? No lo creo. –Los Takahasi vendrán a cenar al rancho. Les llamé explicándoles que se trataba de una emergencia familiar. –Asentí. Por alguna razón, no estaba elocuente esa mañana. –¿Vas a contestarme a todo con gestos?


    –Buenos días. –Ivon se levantó como una rosa. Intentó hacer como si no pasara nada pero aquella vez, se había pasado de la raya. Sabía de sobra que yo estaba en una misión de trabajo y que la vecina sólo se quedaba con su hijo para que ella pudiera ir a la universidad, pero aprovechar para irse de fiesta y venir en ese estado…La furia se encendía en mí cuanto más lo pensaba.  –Señor Scott, sí que ha vuelto usted temprano… –Entrecerró un poco los ojos. Estaría pensando en la posibilidad de que hubiera dormido aquí pero, por cómo siguió su camino a la cocina, deduje que lo había dado por imposible y descartado de sus opciones. 


    –Sí, nosotros ya nos íbamos. Nos llevaremos al niño con nosotros. –Ambas torcimos la cabeza al mismo tiempo como si hubiera dicho que estaban cayendo flores del cielo. –Creo que es lo mejor. 


    –Sí, en el rancho hay sitio… –No dudé ni un instante en aceptar la invitación, no porque creyera que no teníamos una conversación pendiente ni porque fuera fácil de explicar a los japoneses sino porque me quedaría mucho más tranquila y, quizá, me ayudaría a bajar mi nerviosismo creciente. 


    En el coche Abraham se quedó plácidamente dormido con las canciones infantiles que decidió ponerle Scott. No era tan mayor como a veces aparentaba, es que no estaba teniendo una infancia fácil. 


    –¿Dónde están los abuelos del niño? –Esa pregunta me pilló desprevenida y con las defensas bajas. ¿Debía contestarle? –No quiero inmiscuirme en algo que no deba. –Carraspeó un poco visiblemente incómodo con mi creciente torrente de emociones.


    –Murieron antes de que él naciera. –Miré por la ventanilla intentando distraerme. –Unos años antes de que empezara a trabajar para usted. Un accidente de tráfico. –Me callé para intentar recomponerme y reconducir la conversación. –Scott no quiero que estés con ninguna mujer mientras fingimos. Sé que es un poco tarde para volver a pactar condiciones, pero no pienso ser una mujer a sabiendas engañada que tenga que pasar la vergüenza de sonreírle a la gente cuando se está cotilleando por detrás. –Lo dije tajante. Quizá porque estaba tan desbordado todo en mi vida que ya no estaba dispuesta a tragar más. –Y no puedes dejarme siempre sola. Yo estoy renunciando a vivir mi vida durante el tiempo que fingimos. ¿Crees que sólo tú tienes amantes? –Vale, era cierto que hacía mucho que no salía con nadie pero no significaba que él pudiera apropiarse de mi vida así sin más durante un tiempo indefinido. –No será mucho tiempo, pero tiene que ser lo más real posible. –Alegué esperando que comprendiese mi posición. Si es que, por otra parte, podía ser entendible. ¿Eran celos aquello que iba creciendo en mí al pensar en las posibles amantes de Scott por las que me abandonaba cada noche?


    –De acuerdo. –Apretó la mandíbula en exceso mientras conducía. No parecía muy feliz con nuestro nuevo acuerdo, pero, al menos, aceptó. Como mucho tendríamos que fingir un mes. Luego podríamos romper nuestro compromiso y el contrato con los japoneses sería inamovible. ¿Qué podía salir mal en ese corto tiempo?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    Milana


     


    –Tenéis un sobrino encantador. –Abraham estaba perdidamente divertido en los grandes juegos de colchonetas que habíamos instalado montar antes de que llegara nuestro matrimonio invitado. Sabíamos de sobra que debíamos de tenerlo entretenido para que no hablase. –Es muy bonito que os ocupéis de él para que tu hermana estudie con tranquilidad para sus exámenes. –No era del todo mentira que yo siempre me hacía cargo del pequeño para que ella estudiase. Aunque lo cierto era que Ivon jamás aprovechaba el tiempo para lo que debía. La parte inventada fue la mayor puesto que el hecho de que ella se quedase embarazada de un hombre de una noche que le prometió la luna y que luego no quiso saber nada de ella, no quedaría demasiado bien. Así que dijimos que el padre había muerto en un accidente y que ella tuvo que venirse a vivir conmigo porque se quedó bastante desamparada. A pesar de su edad, según les contamos, eran una pareja muy estable. 


    –Gracias. –A veces me preguntaba por qué la gente siempre creía exactamente lo que quería creerse. ¿Sería más cómodo vivir de ese modo?


    –Nosotros entendemos muy bien lo importante que es la familia. –Ryu habló sorprendiéndonos a todos. No era un hombre de muchas palabras. –De hecho, íbamos a comentaros que tenemos que viajar a Japón. –Aquello disparó todas mis alertas porque si no concretábamos el acuerdo ya significaba más tiempo de fingir y, cuanto más pasaba, más claro tenía que, después de terminar esta pantomima no quedaría sitio para mí en la vida ni en la empresa de Scott. –La abuela de Sakura ha fallecido, era muy mayor, pero debemos asistir al velatorio y hacer los trámites correspondientes.


    –Lo sentimos mucho. –Scott se me adelantó para hablar. Imagino que, por tales motivos, no podíamos decir otra cosa que esa por mucho que nos pesara. –No tendremos ningún problema en esperar el tiempo que sea necesario. –El resto de la cena se celebró en un inquietante silencio. Probablemente porque, cada uno de nosotros, sopesaba sus opciones. Yo, la primera.


    –Debemos seguir haciendo vida conyugal. –Dijo nada más cerrar la verja y decirle adiós al simpático matrimonio. –La prensa está muy pendiente.


    –Eso ya lo comprobamos. –¿Por qué no era capaz de deja de lanzar puyas? Me repito a mí misma que no era mi problema.


    –Sí, por eso. –No hizo énfasis en corregirme y agradecí no tener que empezar una guerra que no tenía mucho sentido entre nosotros. –Él puede quedarse todo el tiempo que quieras. –Aquella comprensión tiró un poco de mi coraza hacia abajo. ¿No le importaba que se quedara el niño porque sabía que no había hecho bien las cosas conmigo o porque realmente le gustaban los infantes?  Bajamos en la gran casa y acostamos al niño en una de las camas de matrimonio. –Mañana deberías comprar cosas para acomodar esta habitación. –Salí de la habitación sin contestarle y me senté en el sofá encendiendo en el televisor. –¿Qué pasa ahora? –No era un hombre muy paciente ni cuando tenía buenas intenciones. 


    –No quiero comprar nada. –Me encogí de hombros poco dispuesta a dar explicaciones. ¿Por qué estaba creciendo en mí la duda y ese nudo en la garganta? –No quiero que se acostumbre a un nivel de vida que no tendrá. –Me levanté para no sostenerle la mirada. 


    Era temprano a pesar de todo así que salí directa al establo. Allí había mucho trabajo que hacer. En eso es en lo que ocuparía el tiempo que tuviera que seguir fingiendo ser la mujer de mi  jefe. Había que cambiar todas las tablas del tejado, repoblar los interiores de nueva paja y retirar la que ya estaba echada a perder. Podríamos colocar las puertas a la misma altura para que quedase más bonito. Estaba acostumbrada a hacer ese tipo de cosas aunque, ciertamente, hacía mucho tiempo que no las hacía.


    Empecé a trabajar sin preocuparme lo más mínimo por manchar la ropa de buena calidad que llevaba puesta, Era extraño, pero las ganas de huir eran mucho más fuertes que las del sentido común. Miré de reojo hacia mi derecha ya que vi una sombra acercarse. ¿Es que Scott no estaba dispuesto a dejarme pasar este tiempo indefinido sin alterar mi calma? Tuve miedo de que empezase de nuevo la conversación porque me daba la sensación de estar haciéndole muchos reproches sin tener autoridad alguna. Me sorprendió viniendo en vaqueros y con camiseta corta de algodón. Cogió tablas y se puso a trabajar por la otra parte del tejado. No pude evitar mirarle constantemente. No me habría imaginado nunca a Sott haciendo algo que no fuera mandar. ¿Alguna vez habría sido una persona normal de esas que cuando pasamos no le besa nadie los pies? Debía de haberlo sido porque estaba muy familiarizado con las herramientas y lo que hacía. Estaba tan centrada en observarle silenciosamente que me resbalé haciendo un estrepitoso sonido. Genial. Caí en el montón de paja colocado justo debajo del tejado sin hacerme ningún daño.


    –Es una forma elegante de bajar. –Le vi ahí, plantado frente a mí con esa sonrisa socarrona en el rostro que decía “no vamos a discutir”. Cogí su mano para levantarme. –No se te da mal, ¿dónde aprendiste? –Hizo referencia a mi trabajo de carpintería.


    –Mi padre me enseñó. Teníamos un rancho cuando era pequeña. –Recordarlo me hizo daño. Al morir no tuve forma humana de poder pagar las cuotas de algo tan grande y tuve que deshacerme de él para sobrevivir. –Lo vendí cuando murieron. –Hice la acotación esperando que eso fuera suficiente para que no siguiera indagando. Supuse que no era nada fácil tratar conmigo tampoco. Tenía tantos traumas del pasado que siempre acaba cortando las conversaciones más triviales de forma repentina. –¿Y tú?


    –¿Yo qué? –Enarcó sus bonitas cejas rubias. 


    –¿Cómo es que un gran empresario como eres sabe hacer este tipo de cosas? ¿Viene con el curso de finanzas? –Intenté ponerle un toque de humor a la conversación y era algo que parecía agradarle. 


    –En realidad a mí también me enseñó mi padre cuando era joven. –Seguía siendo joven pero decidí que, para una vez que se abría, no era cuestión de ser repelente. –Cuando murió no volví al rancho familiar así que…Las cosas se van olvidando. –Carraspeó un poco. ¿Era posible que, a pesar de los millones que nos separaban, tuviéramos cosas dolorosas en común? –Mañana vendrá a comer mi familia… –Lo dejó en el aire. Quizá esperaba que le discutiera o que le dijera que no. Por lo visto, era una persona que, en pareja, aunque fuera una de mentira, era bien exigente. 


    –¿Quién es “tu familia” exactamente? –Me recosté en la paja de nuevo. –O sea, sé que tienes una hermana y está tu madre…Le envío miles de tarjetas de disculpa. –Se río cuando dije eso y me llevé la mano a la boca. ¿Por qué era tan bocazas? –Bueno, lo dicho está dicho. Así que ya pregunto… –Alguien se debía haber metido dentro de mí y quitarme eso que yo llamaba filtro. –¿Por qué siempre dejas plantada  tu madre? 


    –Mañana lo verás. –No lo dijo con maldad ni acritud y consideré, verdaderamente, que él no tuviera la culpa de la relación tan extraña que tenían. –Hoy preparo yo la cena. –Levanté las cejas y no pude evitar que una sonrisa naciera de mí. –Tampoco es como si te fuera a intoxicar. 


    Me alejé riéndome hasta la habitación del niño para comprobar que todo estaba bien. Dormía como si fuera un bebé. Aproveché para hacerle una videollamada a Ivon, no es que se la mereciera, pero, al fin y al cabo, era su madre. ¿Qué habría hecho yo en su situación? Quizá le afectó incluso más que a mí la muerte de nuestros padres. Le pillo en una muy mala edad. 


    –Está dormido como un tronco. No le voy a despertar. –Salí con el pijama puesto hasta la cocina. Una ensalada italiana y unos filetes empanados tenían muy buena pinta en la mesa. Asintió. –Gracias. –Me senté frente a él y, en el silencio de la habitación sólo llenado por las noticias de fondo, me dije que bien podríamos ser una pareja normal. No hacíamos tan mala combinación. ¿Qué estaba diciendo? ¿Por qué, a ratos, olvidaba que no era real? ¿Por qué, tras cuatro años trabajando juntos, era ahora que empezaba a tenerle estima?


    “El empresario de éxito Scott Blake tiene que estar bastante enfadado con los últimos rumores de su prometida. Dicen que es una trepa que sólo ha estado con él para conseguir salir de su insulso trabajo como secretaria. Tanto es así que permite, sistemáticamente, que él la engañe.


    De hecho, nuestras fuentes aseguran que se le vio cenando con la modelo Rita Haro, quien está tirando abajo todas las revistas de la estación con su brillante presencia. No podemos sacar pruebas porque hombres como ellos siempre se cubren la espalda muy bien. El dinero bien podría comprar el silencio de los alrededores. Pero, ¡atención!, la modelo acaba de confirmar que mañana por la mañana asistirá a una rueda de prensa donde hablará de sus próximos desfiles y apariciones en marcas y, ya que está, contestará a los rumores que la unen al famoso empresario.


    Les esperamos mañana a las nueve de la mañana en <Aquí corazón> “


    Parpadeé varias veces sin poder despegar mi mirada de la televisión. Ella era realmente guapa y su cuerpo podía ser envidiado por la mayoría de las mujeres. ¿Sería verdad que habían estado juntos el otro fin de semana cuando desapareció? Miré con cuidado de reojo a Scott. No decía ni hacía nada. ¿Estaría esperando mi reacción? Por una parte tenía ganas de levantarme y estamparle el plato en la cabeza pero, por otro, lo poco que me quedaba de persona racional me recordaba que él y yo no éramos nada. Lo único que me debía molestar de aquel comunicado era el hecho de que me llamasen trepa. 


    –Arréglalo. –No me había fijado en que Scott estaba llamando por teléfono. No vi a quién marcó pero la persona que estuviera al otro lado de la línea entendió perfectamente a que se refería porque colgaron. –Pregúntamelo. –Me paralicé sin entenderle pero, pronto, los cables de mi cabeza se cruzaron entendiéndolo. Sabía que no debía hacerlo, pero la curiosidad no me dejaba callarme.


    –¿Estuviste con ella? –Al soltarlo me sentí ridícula. ¿Qué le tenía que importar a la prometida de pega lo que él hubiera hecho?


    –No estuve con ella. No al menos ahora. –Se puso a recoger los platos y yo, como la mejor de las chismosas del corazón sólo me quedé escuchándole. –Fue hace un par de meses. Tiene un acuerdo de confidencialidad así que si habla lo pagará caro.


    –Las revistas también pagarán caro. –¿Había salido ese comentario de mí?


    –Por eso incluye todos los ingresos futuros que se devenguen de entrevista, revistas u similares a raíz de haber mencionado mi nombre. –Era un hombre inteligente. Lo que no sabía, al menos a priori, era como las convencía de pasar un par de noches con él  y acogerse a ese acuerdo. Debía ser algo frío el firmar un contrato antes de que pasase algo. 


    –¿Y entonces con quién estuviste el fin de semana? –Oye, que no era capaz de callarme ni una.


    –¿Me creerías si te dijera que estuve solo? –Estaba de pie tan cerca de mí que su fragancia varonil me envolvía peligrosamente. 


    –No. –Titubeé


    –Pues entonces no hablaremos de ello. –Me dejó ahí en la mesa de la cocina bastante tiempo. 


    Esperé un buen rato pero supe que se había ido a su cuarto para no volver. Lo malo era que había elegido justo el principal, donde yo tenía mis cosas. ¿Estaría enfadado? ¿Sería conveniente entrar ahí? La duda me inundó hasta que decidí dormir con Abraham. Total, la cama era bien grande. 


    No debía pero estuve más horas de las que conté soñando despierta con tocar los abdominales de mi jefe y que me pusiera el acuerdo de confidencialidad delante. Si ello no significase perder mi trabajo…No fue hasta que me di cuenta de que él jamás se interesaría por una mujer como yo, que me conseguí dormir. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    Milana


     


    Unas risas llegaron hasta mí haciéndome despertar. Había dormido sorprendentemente bien. ¿Y Abraham? ¿Qué hora era? Me levanté rápida y revisé el salón y la cocina. Desde la cristalera vi que el niño y Scott jugaban al fútbol aprovechando el gran césped. No pude más que quedarme mirando e incluso hacer un pequeño video con el móvil. ¿Quién parecía más feliz e inocente de los dos? 


    Me dio vergüenza que mi jefe me pillase mirándoles así. Señaló hacia dentro de la casa con un dedo y Abraham corrió hacia mí.


    –Buenos días cariño. –Le besé la frente. Mi madre tenía esa costumbre conmigo. A pesar de lo mucho que me gustaban los niños, tras tantos años al cuidado del pequeño por la irresponsabilidad de mi hermana, pensé que no querría tener los míos propios. 


    –Scott es genial. –Se revolvió entre mis brazos para soltarse. –Me ha dicho que tengo que cambiarme antes de que vengan los invitados, su familia –Se soltó de mí para irse, obedientemente a asearse. ¿Qué le habría hecho para que estuviese tan feliz?


    Imaginé que jugar a cosas más masculinas le había gustado. No era que yo no jugara al futbol u otras cosas con él. Pero no solía tener tiempo y menos a horas buenas y apropiadas para bajar al parque. Intentaría cambiarlo tras esta farsa, pero, si no acababa en despido, tendría el mismo poco tiempo. 


    –Ya están aquí nena. –Se perdió tras la puerta de la habitación sudoroso y perfecto. Ese “nena” me tendría muchas más horas de las que pensaba dándole vueltas a la cabeza. No había nadie delante. ¿Por qué le había salido ese apelativo que bien podría ser cariñoso? Desterré cualquier duda para irme corriendo a cambiarme, si entraban en ese momento me pillarían en pijama y, todo el mundo sabía, que las primeras impresiones, por mucho que se intentase, no se cambiaban. Elegí un vestido de las bolsas. Nunca supe por qué exactamente pero quería lucir radiante para su familia. Quizá porque tenía bastante claro que me juzgarían sin conocerme. Para ellos, al fin y al cabo, no dejaba de ser una secretaria que de la noche a la mañana se había convertido en la prometida de uno de los hombres más ricos del país. –Estás muy guapa. –Scott pasó por detrás de mí improvisadamente. –¿Llevas el anillo? –Asentí mientras los colores se subían involuntariamente hasta mis mejillas. Tenía que aprender a controlar eso. –Todo va a estar bien. –Me besó en el moflete antes de saludar a su desconocida y extravagante familia que tocaba a nuestra puerta.


    ¿Se podían llevar más joyas innecesarias y complementos caros sin ton ni son? Allí entro demasiada gente para mi gusto y lo que yo esperaba. Dos personas que parecían más mayores y que, si no me equivocaba eran su madre, Matilde y su padrino, la persona que me hizo la entrevista y que, en aquel momento me miró como si pudiera lanzarme rayos láser nada más que con ese hecho. Le podía llegar a entender. ¿Dónde había quedado mi discurso tan convincente de que no quería escalar a ningún sitio y que jamás me metería en la vida privada de Scott? En fin, yo al menos, sabía que se trataba de una farsa. Esperaba que, llegado el momento, mi jefe decidiera contarles que era una mentira y que por eso seguiríamos trabajando juntos. Nunca medí las consecuencias de lo que significaba hacer lo que hice. Aceptar,  poco a poco me fui dando cuenta, había sido un error. Detrás de ellos entró un chico más o menos de mi edad que debía de ser su hermano Trevor. Una chica un de la edad de mi hermana  que sería Sarah, su hermana menor y otra de mi misma edad que desconocía quién era. 


    –¿Qué hace ella aquí? –La cara de Scott fue todo un poema y se centraba en la última chica. Ella era alta y rubia con las uñas perfectamente arregladas y toda la ropa y complementos demostrando que jamás había tenido que trabajar para ganarse el dinero que compraba todo lo que poseía. –Es una comida familiar. –Recalcó con la mandíbula apretada mientras yo intentaba sonreír ante la confusa situación. 


    –Ella es como de la familia. –Que Matilde se justificase haciendo ver que no importaba me dijo dos cosas. A su hijo de debía hacerle ninguna clase de gracia aquella mujer. Y dos, había sido traída con el objetivo de ponerme a mí en una situación comprometida. ¿Qué habría sido la bella mujer de Scott? No podía tratarse de una simple amante. –¿Tú eres Milana, verdad? Te he visto alguna vez en la oficina. –Me dio dos besos claramente forzados. –¿No te importa que hayamos dado por invitada a Selene, verdad? –Ahí estuvo la cuerda echada y yo, decidí cogerla.


    –Claro que no, todo el mundo es bienvenido y más aún si la consideráis familia. No tenía el gusto de saber de ella. –La saludé educadamente y terminé de hacer lo propio con el resto de la familia. 


    –¿No le habías hablado de ella, hijo? –¿Por qué tenía la sensación de que esa mujer intentaba destruir lo nuestro? Era una pena que dedicase tanto esfuerzo a algo que no era real. Quizá por ese pensamiento fui capaz de mantener mi sonrisa intacta dejando sorprendiendo a todos los presentes. 


    –No sabía que vendría. –Se tensó visiblemente y sus miradas hacia mí eran continuas. Le agarré la mano para indicarle que sabía lo que estaba pasando y que, además, no pasaba nada de verdad. –No hemos tenido tiempo de hablar de eso. –Nos fuimos sentando alrededor de la mesa y comencé a servir los platos. 


    –¿Y de comprometerse sí ha habido tiempo? –Matilde no estaba dispuesta a dejar pasar nada por alto.


    –Mamá por favor… –Trevor intentó calmar la situación. –Y cuéntanos hermano… ¿cómo van esos negocios?


    –Pues estamos a punto de cerrar un importante acuerdo con una empresa japonesa. –Y evitamos contarles que a eso se debía todo esto. Tampoco podía entenderlo. Si eran familia no le delatarían. ¿O sí? Dudé ya que el ambiente se veía, a cada minuto que pasaba, más caldeado. Quizá sí tenía razón en anular todas las comidas familiares. 


    –¿De verdad nadie va a hablar de lo que hay que hablar? –Matilde volvió a interrumpir una conversación que prometía no ser tan irritante. 


    –Mamá si él aún no ha tenido ocasión de hablar con ella de eso… –Sarah susurró esa frase aunque pude oírla. Mi estómago empezó a cerrarse. Aquello no tenía pinta de terminar en foto de comida familiar.


    –Pero el hijo que está esperando Selene es tuyo y ella está rompiendo lo que podría ser un bonito hogar. –Y ahí estaba, la bomba que se anunciaba desde que llegaron. Nunca esperé que fuese eso. ¿Scott iba a tener un hijo? 


    –Creo que podemos dar por finalizada la comida. –Scott se levantó sin dar tiempo a que nadie dijera nada más. ¿Es que había otras cosas que contar? ¿Y por qué aquello me daba ganas de llorar aunque, en principio, no debía importarme? 


    –Scott….Deberíamos hablar… –La voz de Selene era realmente calmada y dulce. Él asintió y se perdieron tras las paredes del despacho de la casa. 


    –Oye…–Sarah me asustó sin querer. –Me alegro de haberte conocido. Y siento que seamos una familia…así. –Me dio un abrazo sincero. Al menos ella no parecía como la madre. Trevor también me dio dos besos antes de irse. 


    –Hasta luego señora Matilde. –No tuvo a bien decirme ni adiós. Posiblemente ya había cumplido la misión que la había llevado hasta allí. Anoté mentalmente no volver a recriminarle en mi moral enviarle tarjetas a sus familiares anulando sus compromisos. Si todos eran así…


    Cuando cerré la puerta el nerviosismo y la necesidad de saber me llevaron a colocarme justo detrás de la puerta del despacho. Sabía que no estaba bien  y que debía irme a la habitación a asegurarme de que Abraham, al que le había dicho por precaución al ver el ambiente que no saliera, seguía bien. 


    –¿Y qué más quieres, Selene? –La voz de Scott parecía realmente cansada.


    –No entiendo que te plantees formar una familia con tu secretaria y no con la madre de tu futuro hijo. –Touché.


    –Ambos sabemos que no fue buscado. –Oí lloriqueos y sentí una punzada de tristeza. ¿Sería ella una buena chica y él un canalla que la dejaría tirada? –No le va a faltar de nada, pero no pasaré el resto de mi vida contigo. –Si no la amaba… ¿Quién podía obligarlo? ¿Y por qué me parecía todo tan justificable desde que habíamos empezado esta pantomima? –No sin amor… –Eso último hizo crecer un suspiro en mí que intenté cubrir con mi mano.


    –Tú no sabes lo que significa eso Scott. –Su discurso estaba cargado de rencor y amargura. –Sólo sabes lo que es el dinero y los negocios y esa pobre chica no hará más que aumentar la larga lista de personas a las que le has destrozado la vida haciendo crecer en ellas falsas esperanzas. –Le faltó escupir tras terminar.


    –Yo no hice eso contigo. –Afirmó tajantemente.


    –Eso haces con todas. Y con esta…no será distinto. –Me quité rápidamente al oír los agitados pasos. La vi irse desde el descansillo de la escalera. Realmente estaba encolerizada. 


    ¿A quién debería creer? Bueno, en realidad, no era mi problema. Fui hasta la habitación donde dormía Abraham y sentí una punzada de culpabilidad. ¿No había dicho yo siempre que vi fatal que el padre del niño no se quedase junto a mi hermano? ¿A qué venía mi doble rasero?


    –Mil dólares por tus pensamientos. –Le miré y le sonreí. Luego vi que tenía un cheque en la mano. ¿Así que el dicho había gente que lo cumplía? Cogí el papelito y tras comprobar que era de verdad y que él estaba esperando llegué a la conclusión de que no tenía nada de malo decirle lo que rondaba por mi cabeza.


    –Pues… –Anduve hacia el salón para alejarme de esa habitación y me senté en el sofá cruzando las piernas. –Oí vuestra conversación. –Sólo movió un poco la cabeza. Supuse que si me ofrecía eso era porque lo suponía. –No sé toda la historia, no puedo juzgar. –Fui sincera. Sin datos era muy difícil determinar si había un culpable o si sólo habían sido peones en el tablero equivocado del destino. 


    –Al menos eres la única persona que me ha dado el beneficio de la duda. –Aquello me sorprendió. Su familia parecía atacarlo. No me moví. No sabía cómo expresarle sin asustarle que estaba dispuesta a escucharlo. –Nosotros éramos amigos desde niños.  Nuestros padres eran inseparables. Así que ella fue un gran apoyo cuando mi padre falleció. –Asentí procurando no hacer ningún juicio de valor. Probablemente era la primera vez que veía abrirse enserio a mi jefe. –Fue una época confusa y allí pasamos a ser algo más. Siempre le dijo que no era una relación seria, pero como conocía a toda mi familia, todos se enteraron de que nos veíamos de esa otra forma. –Carraspeó algo incómodo. –Por suerte para todos ella se fue al extranjero a trabajar y terminó esa situación que para mí ya se hacía difícil de cortar aunque lo intenté. 


    –¿Y si cortaste la situación cómo es que esperáis un bebé? –¿Por qué no conseguía tener mi boca cerrada?


    –Es una buena pregunta. –Que consiguiera reírse un poco en aquella situación sólo podía ser señal de una cosa. A Scott Blake le superaba lo que le estaba pasando. –Ella venía a veces de vacaciones y nos veíamos. Encuentros ocasionales sin ninguna pretensión. Hace poro llegó  a mi puerta embarazada de tres meses diciendo que era mío y que podíamos ser una bonita familia. –Pasó su mano por el pelo nervioso. –Y fin de la historia. Se lo dijo a todos. No me dio tiempo a asimilarlo. Pero no me niego a hacerme cargo, solo que no pensaba formar una familia con ella. –Terminó. 


    –¿Y con otra persona sí? –Levantó la vista rápidamente sorprendido. No quise insinuar nada y el azoramiento se apoderó de mí. –Quiero decir…En el futuro. Cuando conozcas a la persona correcta. 


    –Supongo que sí. Me gustan los niños. –Vi claramente que no quería hablar más. Por ese día creí que se había dignado a contarme suficiente. –¿Te molestó que no te avisara de eso? Tu cara es muy expresiva. –Tosí al sentirme pillada.


    –Sólo me pillo muy de sorpresa. No sabía bien qué hacer delante de tu familia. –Mentí y me sentí mal por ello. Porque, la verdad era que me había sentado mal en general y eso significaba que empezábamos a tener un problema. –Scott… –Me miraba con intensidad. –¿No perderé mi trabajo verdad? –Negó con la cabeza sin decir ni una sola palabra. –Yo…haré todo lo posible porque luego sea como antes. –No supe ni yo misma a qué hice referencia pero decidí irme a prepararle la merienda al niño para quitarme de en medio. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    Milana


    Era extraño como las circunstancias más insólitas podían convertirse en una buena rutina para ti. Despertarse, prepararle a Abraham el desayuno, dejar que Scott lo llevase en su todoterreno al colegio, esperarle, contar anécdotas entretenidas de nuestra niñez y ponernos mano a mano con la reparación del establo. 


    Estaba quedando realmente bonito y encantador, los Takahasi iban a estar gratamente sorprendidos del avance. Me paré en seco a mirar el río que aquel día parecía más caudaloso. Sería positivo poner un puente y cercar con una valla para asegurar la zona. Aquellos pensamientos sobre la vida cotidiana en la finca me daban una bofetada de realidad cambiándome el humor. A tantos ratos olvidaba que aquel jamás sería mi hogar a pesar de lo mucho que me estaba gustando participar en su cambio. A mi jefe también parecía gustarle. ¿Viviría Scott allí con la mujer con la que decidiera formar su familia? Nuestra relación estaba cambiando peligrosamente y, sobretodo mis sentimientos, estaban a flor de piel. No sabía si era por el precioso paisaje, por el cuerpo de Scott perfecto y fibroso bajo el sol caliente, por la forma en la que trataba a mi sobrino o por las conversaciones que teníamos sobre nuestros respectivos padres, pero algo había hecho clic y no parecía volver a ser lo mismo. Me intentaba engañar a mí misma diciéndome que, si nos llevábamos bien, sería más fácil trabajar juntos en el futuro. Pero era eso, un engaño.  La realidad era que si volvíamos a la oficina y Scott pasaba por delante sin saludarme o pararse a hablar conmigo como hacía antes, yo me sentiría fatal. ¿Por qué había tenido que meterme en este lío?


    –¿Cuánto quieres por tus pensamientos? –Casi me caigo del tejado pero Scott me sujeta de la cintura con fuerza. No le oí acercarse. –Pago lo que sea.


    –Hoy no están en venta. –Se calló y endureció la boca hasta que fue una línea. –¿Estás cansado? ¿Paramos ya? –Me solté de su agarre y me bajé grácilmente. –Deberías cercar el río. –Lo dije despreocupada por intentar que cambiásemos de conversación.


    –¿A eso no me vas a ayudar? –Se puso a caminar a mi altura hacia la casa. Abraham estaba entretenidísimo en los inflables. –Milana. 


    –Eh…Si da tiempo. –Evité el contacto visual a toda costa. –Los Takahasi llegan mañana al país. –Esperaba que con el recordatorio de ese dato abandonase el camino que estaba tomando.


    –Milana… –Me sujetó del brazo para que le mirase directamente a los ojos. –Cuando termine todo esto….podemos hablar… –¿Hablar de qué? Mi corazón iba a mil por hora mientras nuestros labios poco a poco se encontraban más cerca.


    –Por un momento llegué a pensar que lo vuestro era una mentira. –Trevor estaba en nuestro cenador repentinamente. Nos alejamos dando cada uno un paso hacia atrás. –Pero ya veo que no. –No pude controlar mi pulso en los minutos posteriores. ¿Podía entender mi corazón que debía dejar de aletear por un hombre que sólo se había fijado en mí porque había pasado de mí siempre lo suficiente como para que hubiera aguantado como su secretaria cuatro largos años? –¿Entramos? Tenemos que hablar. 


    Fui a por Abraham y les dije que podían hablar solos, pero, por alguna razón, Trevor quería que yo estuviese presente. Intenté no ir, no tenía un buen presentimiento, pero decidieron que podían esperar a que yo bañase al niño, le diera la cena y lo acostase. ¿Tan importante era mi presencia? ¿Y por qué había dicho que pensó que era mentira? ¿Acaso era tan poco como mujer para que Scott se fijara en mí? Me sentí furiosa, luego molesta y luego triste. Fue un ciclo de realidad bastante rápido. 


    –Puedes hablar ya hermano porque, de lo contrario, tendré que ir haciendo el sofá cama para tu visita. –Scott habló en cuanto me vio entrar a la estancia. ¿Realmente habían estado esperándome completamente en silencio? Trevor se río un instante pero luego se puso serio de nuevo. –¿Qué pasa hermano? Simplemente suéltalo.


    –Veréis, sé que lo vuestro es reciente y que posiblemente haya sido su condición de secretaria lo que ha hecho que aceleréis cosas como comprometeros para que la prensa no piense que es un lío de oficina temporal, pero imagino que más habiendo estado tan cerca de Scott conocerás como ha sido con las mujeres en el pasado. –La cara de mi jefe se tornó oscura y peligrosa mirando a su hermano. Aquello no le estaba gustando nada. –Mañana van a salir unas fotografías. Se le ha escapado a una redactora con la que estoy de amigo, pero me pareció que estaría bien avisaros. –Se encogió de hombros. –Posiblemente no serán de ahora, pero las van a vender así. 


    –¿Qué fotos? –Algo dentro de mí se removió. No había forma humana de que yo me fuera de allí sin saber lo que quedara por contar. Vi que Scott negaba un poco con la cabeza pero Trevor estaba tan metido ya en lo que había empezado a contar que no supo cómo salir. –¿Ahora te has quedado mudo después de esperarme dos horas? –¿Por qué estaba chillando? ¿Se habría perdido Hollywood su mejor actriz? No creía, a mí me dolía el pecho de verdad.


    –Vete Trevor. –Mi jefe dio por concluida la reunión extraordinaria familiar. –Ya me encargo yo. –No supe si quiso matarlo en ese momento aunque, si lo meditaba bien, mañana iba a verlo de todos modos. 


    Esperé a que se despidieran en la puerta. Hablaron algunas otras palabras imaginé que malsonantes. Si yo hubiera estado en su lugar se lo hubiera dicho en exclusiva a Scott. Si fuera verdad que éramos pareja era algo demasiado privado. Por suerte, no era cierto. Y mi dolor, pasaría. 


    –¿Rita Haro? –Me había dicho durante todo el silencio dos cosas. La primera, que no sería yo quien rompiera el incómodo silencio que se había instalado porque no había motivo. El segundo, que no preguntaría por la mujer de las fotos. No era de mi incumbencia y todo aquello se estaba complicando más de lo que creía necesario. 


    –Sí. –Pasó las manos por el rostro haciendo especial incidencia en el puente de la nariz mientras se sentaba en el sofá. –Milana, todo esto es muy difícil. –No supe a qué se refería con “todo esto” pero asentí. 


    ¿Había algo más que explicar? Si era un sí los dos lo dimos por negativo. Aquella noche, junto al pequeño de mi hermana sentí que no podía dormir. Mi mente sólo era capaz de pensar en repasar cada minuto que habíamos estado juntos en las últimas semanas. ¿Por qué habíamos tenido que terminar siendo tan compatibles?


    Cuando los rayos de sol entraron por la ventana yo no había dormido ni un solo minuto. Me incorporé con cuidado de no despertar al pequeño. Ya estaban a punto de dar las noticias. Salí para encontrarme prácticamente a cinco centímetros de Scott que estaba a punto de llamar a mi puerta. Nuestras respiraciones eran entrecortadas y si no había pasado un ángel había faltado un poco porque ninguno consiguió decir nada hasta cortar el contacto. 


    Puse yo misma la televisión. No era como si fuéramos a hacer que no iba a pasar anda ese día sabiendo que se venía una gorda encima. El café me supo amargo mientras esperábamos. A los veinte minutos escasos estábamos cada uno sentado en un taburete de la cocina. Apareció la primera imagen de Scott en la televisión. Noté su mirada en mí e intenté perjurarme que no me afectaría nada de lo que viese. No funcionó. 


    Aparecía junto a la preciosa modelo cenando en un carísimo restaurante de la ciudad. Había fotos besándose en un coche. Y luego entrando de la mano a un hotel. No dejaba lugar a dudas de que habían pasado la noche juntos. Respiré hondo. Uno, dos. No podía asegurarlo al cien por cien pero estaba prácticamente segura de que ese encuentro había sido la primera noche que pasé en esta finca y él desapareció. Esperé a que dijera algo pero no lo hizo. ¿Estaba esperando a que fuera yo quien abriera la ronda de preguntas? Podía esperar sentado. Primero tenía que conseguir analizar qué era lo que iba a decirle. ¿Qué podía recriminarle? Nada. Él era ciertamente soltero aunque todo el mundo pensase otra cosa. ¿Le decía que no estaba bien ser mujeriego? ¿Le recordaba que esperaba un hijo de otra? ¿Yo qué pintaba en toda esa historia? 


    Su teléfono sonó y esperé algo desconcertada a que terminase de hablar. Sólo utilizaba monosílabos y su expresión no me hacía presagiar nada bueno. Rascó su nuca varias veces visiblemente nervioso. 


    –Podría reconsiderarlo. –Hubo una pausa para que su interlocutor que yo desconocía hiciera su réplica. –Yo no tengo la culpa de lo que haga la prensa rosa con mi vida. No es cierto. Fue mucho antes de conocer a mi prometida. –Entendí entonces que hablaba sino con los Takahasi directamente con algún interlocutor. –De acuerdo, gracias. –Estampó, literalmente, el móvil contra la pared. –Hemos perdido el contrato. –Sólo pude asentir en respuesta. –No ven sólida nuestra relación y los escándalos de la prensa rosa no ayudan a lo contrario. Dicen que podemos seguir siendo amigos y que, en el futuro, podremos firmar acuerdos. –Así que así era como terminaba todo, había sido todo en vano. –Puede irse a casa. –¿Me hablaba entonces de usted? –Mañana nos vemos en la oficina. 


    No contesté. No lo vi necesario. Fui directa a recoger al niño y pedir un taxi. Al final tenía razón Selene “Sólo sabes lo que es el dinero y los negocios y esa pobre chica no hará más que aumentar la larga lista de personas a las que le has destrozado la vida haciendo crecer en ellas falsas esperanzas”. 


    No fue hasta que llegué a mi casa y mentí a mi hermana sobre lo bien que había ido todo  que me quedé sola con mis pensamientos. ¿De verdad había pasado todo de ese modo? ¿Era tan fácil para Scott volver a nuestra antigua relación y ser sólo mi jefe? ¿Para qué entonces había dicho de hablar cuando acabara todo esto? ¿De qué exactamente? Seguramente le entendí mal y sólo quería reconfigurar cosas de la oficina. Fui una estúpida y me salí del papel que me habían marcado. Podría haberme engañado pero era tan evidente para mí que me pareció absurda. Había caído de pleno en a farsa y me había enamorado en el camino del único hombre que no debía, Scott Blake, mi jefe.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    Milana


    El despertador sonó y fue, con diferencia, el día que más me costó levantarme. Dudé incluso de si quedarme en la cama. ¿Qué futuro tenía en la empresa? ¿Podría simplemente fingir que no había pasado nada? En la habitación contigua sonó el despertador también. Abraham debía ir al colegio. Eso me dio las fuerzas que necesitaba para levantarme. 


    Cuando abrí el armario fue otra brusca realidad. ¿Dónde habían quedado las bolsas de lujosos vestidos? Negué lentamente con la cabeza convenciéndome a mí misma que es más culpa mía que culpa suya. Él dejó claro desde un principio que debía ser yo porque era la que mejor le conocía, no había nada más en su decisión. ¿Por qué entonces había creído ver parte de su interior en el proceso del teatro? Porque era una idiota. Elegí un pantalón de vestir negro y una blusa azul. Me recogí la melena en una trenza y me maquillé lo justo para disimular las ojeras. 


    –Tu jefe sale en todos los medios. –Ivon me sorprendió estando despierta y haciendo el desayuno. –¿Tan raro es verme haciendo algo útil? –Sólo sonreí, tampoco era cuestión de reprocharle cualquier actitud a positivo que tuviera. Presté atención a lo que señalaba. En la televisión, distintos tertulianos hablaban de la complicada vida amorosa del empresario. Varias mujeres habían salido tras lo de Rita Haro a confesar que habían tenido algo con Scott. ¿No tenían un acuerdo de confidencialidad? –Algunos lo ven bien y otros mal. Yo lo veo natural. Si es un hombre soltero, millonario y guapo. ¿Qué esperaban? –En realidad no sabía si eso iba a afectar en mayor o menor cantidad al negocio pero, desde luego, el humor de mi jefe no iba a ser el mejor. Y el mío tampoco. –Lo que sí me parece muy fuerte es el otro rumor. –Sabía que no se refería a lo mío porque ella sí sabía la verdad. –Lo de la chica embarazada. Eso ya son palabras mayores. –¿Había  también a la luz lo de Selene? Me llevé las manos a la cabeza y fui directamente a la oficina intentando aparentar una serenidad y confianza que no tenía ni de lejos. 


    –Buenos días. –Scott lo dijo en un tono totalmente indiferente cuando yo estaba poniendo el primer pie dentro de mi escritorio. –Estaré esperando un balance de ventas actualizado en mi despacho. –Un portazo. Eso fue lo único que recibí.


    En un primer momento tuve que contener las lágrimas. ¿Qué le pasaba conmigo? ¿Había fingido incluso cuando no estaban delante para asegurarse mi predisposición? Yo no tenía la culpa de que se hubiera ido al traste el buen negocio, de hecho, la tenía por entero él. Por ser un mujeriego y un descuidado. ¿No tiene tanto dinero? Pues que hubiera quedado directamente dentro del hotel. ¿Era eso demasiado evidente para el señor Scott Blake? 


    Lo que sí tuve decido para cuando terminé el informe era que no le iba a dar la satisfacción de que me viera afectada. Si yo para él había sido un teatro para mí el había sido un negocio y le recordaría que el precio debía pagarlo aunque no hubiese salido bien.  Entré y le dejé la carpeta dejándola caer sonoramente sobre el escritorio. Me gané que levantase la mirada de su portátil. 


    –Estaré esperando el pago mis servicios en mi escritorio. No creo que sea conveniente que yo también hable con la prensa. –Me di la vuelta y me retuvo levantándose tan rápido que casi me caigo. 


    –¿Tú no harías eso verdad? –Su urgencia me detuvo. –Aunque no te pagara…¿No lo harías? 


    –Yo nunca haría eso, era una forma de hablar. –Tragué saliva pero no le mentí. Por mucho que me hubiera sentido utilizada no sería capaz de vender así a mi querido y odiado jefe. Me besó entonces. Fue el beso más dulce, cálido y pasional del que jamás había disfrutado. Y aunque sabía que tenía que soltarme mis manos envolvieron su nuca para aferrarme más a él. Sus manos volaban hasta mi cintura como el que se agarra a un salvavidas mientras se nada a la deriva. –Nunca. –Repetí en un susurro antes de irme más confusa de lo que había venido a mi escritorio.


    ¿Qué había acabado de pasar? Mi cuerpo aún temblaba. Él me había besado. Lo vi afectado y eso me enturbiaba mucho más que cualquier otra cosa. ¿Estaría juzgándole injustamente? ¿Por qué no era capaz si era así de hablar conmigo? 


    -¿Está Scott ahí dentro? –Ver a Selene justo después de lo que acaba de pasar no fue mi mayor ilusión. Estuve a punto de decirle que no, que acaba de salir, pero me costaba tanto reaccionar cuando se trataba de mi jefe…. –Déjalo, “prometida”. –Su tono no fue el correcto. ¿Por qué sabía ella que lo nuestro había sido una mentira? ¿O simplemente daba por supuesto que nos habían destruido los rumores? 


    No me gustó, de todas formas, que al entrar cerrase la puerta casi como si estuviese en su casa. ¿Qué tanto tenían que hablar a solas? Me recordé a mí misma que esa mujer esperaba un hijo suyo y que eso le confería mucha más autoridad de la que le estaba dando. ¿Era mala persona por desear que el siguiera queriendo no formar una familia con ella? ¿Y por qué mi estúpido corazón me gritaba a voces que yo era la única indicada para jugar ese papel en la vida de mi jefe?


    -¿Puedes venir un momento? –Que Scott me solicitase mientras estaba con ella fue lo último que esperaba pero lo que más deseaba. Una vez dentro no me iría ni con agua caliente sin enterarme cuál era el interés que la traía hasta aquí. Si era el dinero que recibiría, de seguro, como el resto de la familia, de Scott, yo misma me encargaría de girar su cheque súper puntual. –Pero…ya, Milana.


    -Sí. –Fui corriendo. Tenía la mala costumbre de quedarme embobada en mis propios pensamientos y cavilaciones personales. -¿Qué hago, jefe?


    -Querida no hace falta que disimules aquí. -¿Qué? -¿Le puedes explicar a la señorita Selene que nuestro compromiso está intacto? -¿De qué iba eso? –De hecho, si te fijas, Selene, lleva el anillo de compromiso puesto. –No me había dado cuenta, pero tenía razón. No se me había pasado por la cabeza quitármelo. Anoté mentalemente que tenía que devolvérselo antes de que le ocurriera algo a la preciada joya. Aunque supuse que en la fortuna Blake un anillo no sería una gran pérdida. 


    -Creía que tendrías algo más de amor propio, ya veo que no. –Selene me golpeó al salir por la puerta. ¿Por qué las conversaciones de esta mujer siempre eran cortas y acababan peor de lo que ya comenzaban?


    -Puedes irte. –Parpadeé varias veces pensando que no le había podido oír correctamente. Me quité el anillo y se lo tiré a la cabeza. Estaba harta.


    -Yo no soy como las otras, ¿Sabes? –Grité dándome igual si pensaba que estaba loca o si alguien me oía en el interior. ¿Qué clase de juego era aquel? –Yo no he querido una noche de pasión contigo ni he firmado un acuerdo de confidencialidad. Pero, ¿sabes qué?, eso significa que tampoco dejaré que deseches como has hecho con las demás. Yo sóla me voy.


    Abandoné la oficina sin dar tiempo a que él me contestara o alguien me interviniera. Lloré desoladamente en el interior de mi coche. ¿Por qué había tenido que cambiar tanto mi vida en tan poco tiempo? ¿Por qué los motivos que me habían mantenido siempre al pie del cañón ya no eran suficiente para mantener mi corazón roto en la oficina? Me limpié con los puños los charcos de lágrimas. Puse la primera marcha y cuando fui a arrancar el coche algo llamó mi atención. Selene estaba hablando en el aparcamiento con la señora Matilde. Parecían animadas en su conversación y alguna clase de instinto que desconocía que tenía me llevó a agachar la cabeza para esconderme y, espiar.


    No conseguía oír lo que decían pero las muestras de cariño eran evidentes. ¿No estaba la susodicha tan enfadada en el despacho? Sabía que me estaba volviendo loca pero abrí la puerta del conductor y me arrastré hasta el exterior. Caminaba a cuclillas e intentando hacer el menor ruido posible. Tenía que conseguir estar más cerca para escuchar lo que tuvieran que decirse. ¿Por qué aquello no me cuadraba por mucho que supiera de primera mano que ella era amiga de la familia? 


    Para cuando llegué ellas se estaban separando y tuve que tomar una difícil decisión. Decidir a cual de ellas iba a seguir. Me incliné por perseguir a Matilde, había algo en la madre de mi jefe que no me gustaba del todo. Quizá por cómo me había tratado a mí misma en aquella fatídica comida. 


    Fue bastante turbio ir por las calles sin que me viera. No era precisamente una fuente de discreción ir detrás de una señora que tenía sólo con sus joyas más de lo que yo tendría si trabajase toda la vida. Se detuvo a la altura de un hotel y me pregunté si no estaría metiéndome en un amorío que nada tenía que ver con lo mal que lo estaba pasando mi jefe. 


    Una vez allí miró hacia un lado y otro de la calle. ¿Por qué se escondía? Se metió rápidamente en una limmusina. Esperé que arrancara y que, con ello, terminase mi absurda investigación, pero resultó que los minutos pasaban y pasaban y el vehículo no hacía movimiento alguno. ¿No era extraño? Por fin bajó de la limusina más contenta de lo que había entrado. ¿Habría tenido un encuentro fortuito? Lo dudaba. Ella se metió entonces en el hotel junto al padrino de Scott que llegó en ese momento. 


    Y, la limusina, arrancó. No tuve casi tiempo de reacción y, además, consideraba seriamente que estaba perdiendo la cabeza. ¿Y si me iba a casa? Pedí un taxi con la intención de que me dejara de nuevo en el parking de la oficina pero una llamada perdida de Scott en el momento preciso me hizo hacer, justo lo contrario de lo que sería lógico.


    -¿Puede seguir usted a esa limusina? –Aquello debió sonar algo psicópata. –Soy su secretaria pero no quiere que nadie le moleste durante el viaje. –Improvisé esperando que sonara medio creíble mi mentira. Era cierto que eso mismo sí lo había hecho en estos cuatro años en algún momento con Scott y sus reuniones. Para mi suerte y la desgracia de mi jefe, aceptó. De todas formas consideré que estaba en misión de empresa y pensaba pagar con la tarjeta de crédito que no le había devuelto aún. –Gracias. –Le pagué antes de bajarme en un lujoso estudio del centro. 


    Casi me da un infarto  y tuve que hacerme daño para conseguir esconderme a tiempo para que no me viera. Rita Haro. Ella bajó de la limusina todo lo majestuosa que era. Iba a la rueda de prensa que se había anunciado. ¿Por qué iba a hablar Matilde con ella? ¿La estaría intentando convencer de que no hablase mal de su hijo?  El palpito que había dentro de mí me hizo ir directa al único lugar al que pensaba no volver: el despacho de Scott. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    Scott


    Verla entrar de nuevo a mi despacho era lo último que esperaba. Milana se detuvo para tomar el aire. Era casi como si hubiera venido corriendo. 


    -Creí que te  habías ido. –Me recriminé inmediatamente a mí mismo el comentario. ¿Por qué si estaba encantado con que estuviese ahí tenía que ser tan sumamente borde?


    -Sí, bueno, he vuelto. –Se sentó frente a mí y me fijjé en sus bonitos colores subiendo por su rostro. Estaba realmente sofocada. ¿Qué había podido pasar escasamente en una hora? ¿Habría ido a correr para no pegarme? Aquello me produjo una pequeña sonrisa. –Yo de ti, no me reiría. He descubierto algo. –Anunció.


    -Scott, va a salir Rita Haro a la rueda de prensa. –Rebeca, mi nueva secretaria entró para dar la información y al verme ocupado se disculpó y salió.


    -¿Y esta quién es? –Me encantaba su falta de filtro.


    -Mi nueva secretaria. –Su cara fue un poema. No era exactamente como ella pensaba. No había conseguido en una hora una nueva secretaria. En realidad era que desde que estábamos fingiendo tuve claro que jamás volvería ser lo mismo entre nosotros. Fui buscando su sustitución sin intención alguna de dejar de verla. Luego vino todo lo de la prensa y mi comportamiento con Milana, posiblemente, no fue el más acertado.


    -Te ha faltado tiempo para cambiarme. –Sabía que se estaba encendiendo. –Pero no venía a eso.


    -¿Puedes ponerte el anillo antes de seguir hablando? –Le tendí su anillo. Me miró como si hubiera perdido la cabeza. –Parece importante pero te escucharé si no te lo pones. 


    -Ay, por favor, trae. –Deslizó la alianza de compromiso en su dedo y yo me sentí, sensiblemente más tranquilo. De alguna forma extraña había conseguido hacerme cambiar de opinión sobre las mujeres en apenas unas semanas. Ella no quería nada de mí más allá de alguien con quien hablar. Y era para mí tan difícil abrirme a hablar con alguien… -Tu madre está detrás de tus desgracias. –De todo lo que podía haber dicho aquello me chocó tanto que no pude responder. –Creo. –Acuñó.


    -¿Cómo que crees? ¿De qué hablas? –Fui encendiendo la televisión del despacho. Tenía que ver que barbaridades y mentiras había decidido contar Rita. ¿Y cómo era que personas que siempre habían estado de acuerdo con la confidencialidad ahora decidían hablar? 


    -Estoy un noventa por ciento segura de que tu madre está detrás dela rueda de prensa. –No puede ser. Pero lo decía tan segura… -Yo la he visto hablando con Rita esta misma mañana. Después de hablar con Selene… -Analicé, con cuidado, lo que me estaba diciendo. ¿Era posible? –Sé que no tienes motivos para creerme pero yo sólo quiero lo mejor para ti. 


    -Lo sé. –Fue una sóla frase “Sé que no tienes motivos para creerme” pero me di cuenta de que era la única persona en la que confiaba. Nunca me había traicionado, ni cuando yo mismo me porté mal y habría estado justificado. Se había ido de mi despacho realmente enfadada y, aún así, se preocupó al ver algo que no debía ser. -¿Ese diez por ciento de duda hay alguna forma de quitarlo? 


    -Creo que ella les está pagando más de lo que el acuerdo de confidencialidad les pedirá. –Tenía sentido. Yo ofrecía una muy buena cantidad por asegurarme su silencio. –Podemos intentar rastrear las cuentas de tu madre. 


    Ver que seguíamos siendo un equipo. Allí en la oficina. Encerrados buscando el origen me dio la esperanza que necesitaba. Siempre había tenido la duda, con todas las mujeres, de si se acercaban a mí por motivos económicos, pero ella era tan distinta…


    Me levanté para dejarme caer justo a su lado. Levantó sus preciosos y profundos ojos hacia mí antes de que inundara su boca con la mía. Sólo estaba seguro de una cosa. Esa secretaria con anillo…sería mi esposa de verdad. 


    Una palmada en el aire me sobresaltó haciéndome mirarla y admirarla de nuevo.


    -¿Tenemos algo? –Pregunté.


    -Lo tenemos todo. –Se acercó a mí con el portátil en la mano. -¿Qué son todas estas trasacciones a cuentas personales? –Había una gran lista de cuentas.


    -Espera. –Algo llamó mi atención. ¿De verdad estaba pasando aquello? Señalé unas líneas concretas. –Estas trasacciones son a Selene. Marqué rápidamente su número y le dije, tal y como me pidió Milana que hiciera, que no había estado muy acertado por los nervios y que quería verla. Como no podía ser de otra manera, aceptó venir. 


    -Tienes que decirle que sabes perfectamente que el hijo no es tuyo. –Dijo Milana de repente. ¿Qué? –Es muy probable que así sea, pero no lo va a reconocer si no se ve acorralada. –Si aquello era verdad…Sería totalmente libre, sin remordimientos, para intentar, por primera vez, sentir el amor junto a Milana. 


    Entró en mi despacho en lo que me pareció una eternidad. Iba elegantemente vestida y la sonrisa que cruzaba su rostro me decía más que el silencio. ¿Tendría razón?


    -Entiendo tus nervios, corazón. –Empezó a decir mientras tomaba asiento. Le había esperado a Milana que esperase fuera para que no hubiera sospecha alguna. –Que salga esa modelo de la nada a decir mentiras sobre ti…


    -Sé que ese hijo no es mío. –Su cara cambió por completo. –Y sé que mi madre te está pagando para que digas que sí lo es. –Su temblor en las manos y en el labio me confirmó que la intuición de Milana no fallaba y me hizo sentir una rabia inaudita. -¿Cómo has podido? Éramos amigo…


    -¡Yo te quería! –Gritó fuera de sí. –Y tú eres un ser de hielo. ¿QQué podía hacer? Luego tu madre dijo que no te desharías de un hijo…Y…Bueno…Lo que está hecho no se puede cambiar. –Se colocó su melena tranquilamente. –Y luego viniste con la sandez esa de estar enamorado de tu secretaria.


    -Es lo único que no es falso en mi vida. –Reconocerlo en alto fue algo que no esperaba. Mis sentimientos crecían poco a poco por aquella mujer que había estado cuatro años junto a mí sin hacer ruido.


    -Pero es una maldita secretaria. –Su desprecio acabó con mi paciencia. –Reconsidéralo. 


    -No necesito reconsiderar nada. –Señalé con un dedo la puerta. –Tendrás noticias de mi abogado. –Pensaba sacarle al menos todo lo que mi madre le había pagado porque, aquello, era un intento de estafa. No era por el dinero…Me sobraba…Era porque durante meses me había sentido en la obligación de considerar formar una familia a pesar de que no la quería. Mi padre siempre dijo que un hijo era el bien más preciado que se podía tener y que había que estar siempre a su lado. Y eso mi madre lo sabía…Se aprovechó de los valores que yo tenía forjados a fuego tras la muerte de mi padre. ¿Cómo había podido?


    -¿Sí? –Su voz me pareció mezquina entonces. Mi madre, la propia persona que me había parido, estaba manipulando todo mi entorno para asegurarse tener una nuera que le agradase. O simplemente para que hubiera un heredero al que dejarle la empresa y que le siguiera haciendo sus giros mensuales de dinero. ¿Por qué el dinero costaba la soledad? La invité con el nudo en la garganta a venir a verme. 


    -Milana. –Ella estaba igual de impaciente que yo. –Quiero que estés dentro en esta conversación. –La vi dubitativa y la cogí de la mano para ponerla justo a mi lado. Necesitaba sentirla cerca para que me diese fuerza. Lo que iba a hacer no era nada fácil. –Ya te lo dije una vez pero…Cuando termine todo esto, deberíamos hablar. –Asintió con una media sonrisa antes de agacharse a besarme. 


    -¿Qué pasa querido? ¿Y esas caras? Hola querida. –Dijo falsamente mirando hacia Milana.


    -Siempre creí que tus acciones de intentar controlarlo todo iban dirigidas, de alguna forma, a protegerme. Pero he comprendido que sólo protegías tu fortuna. –Su cara fue palideciendo por momentos. –Has sido capaz de intentar que cargase con un niño que no era mío como propio con tal de salirte con la tuya. –Respiré hondo porque aquello me costaba más de lo que había pensado. Apreté la mano de Milana porque quería que oyera bien lo que iba a decir ahora. –Y luego está lo de la prensa….Aquello no estaba en tus planes originales…Pero claro….Viste en la comida que yo de verdad sentía algo por mi secretaria. Analizaste la situación y te diste cuenta de que, por primera vez, alguien que estaba a mi lado no pensaba en el dinero.


    -Scott. –La voz de Milana fue un susurro bajo que interrumpí. 


    -Y la gente que no piensa en el dinero no se puede comprar. Sabías que me estaba enamorando y decidiste poner toda la carne  en el asador. Ella era una chica ajena a este mundillo. Se escandalizaría como hizo con las noticias y saldría huyendo de mí. –Tomé la última bocanada de aire. -¿Pero sabes qué? –Cogí la mano de Milana. –Este anillo es real. Y aunque me cueste demostrarle que no soy el mounstruo que vendéis, me casaré.


    Mi madre salió disparada del despacho y me relajé. Al menos ya estaba hecho. Me dolía, no podía ser de otro modo. 


    -Milana… -Ella estaba paralizada mirándome. –Lo que he dicho es cierto. No dejaré que te vayas de mi vida. –Inundé su boca con necesidad y ella me respondió con urgencia. Era ella mi secretaria con anillo .


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Milana


    Ya hacía un año que estábamos comprometidos. No cambiamos el anillo, nos pareció un bonito de recuerdo de la forma tan surrealista que habíamos tenido de empezar nuestra historia. 


    Rayo, uno de nuestros caballos, salpicó mi camisa blanca devolviéndome a la realidad. Estaba en el establo, ese que con tanto esfuerzo habíamos reconstruido. Tabla a tabla, beso a beso. 


    Aproveché para echarle un vistazo a Abraham, tanto élla como Ivon vivían con nosotros en el rancho. El pequeño estaba encantado jugando en el césped con el perrito que habíamos adoptado para él. Le tiraba la pelota con cuidado de que no se metiera en el río. Por suerte nos había dado tiempo a construir juntos las vayas y el puente que debían de haber estado siempre ahí. 


    Scott estaba recibiendo a sus hermanos, desde que todos ellos habían roto relación con su madre, habían conseguido tener una unión familiar. Posiblemente todos se sentían tan manipulados…Aún así, a veces, meditaba sobre la posibilidad de instar a Scott a una reconciliación. Había pasado un año y, en ese tiempo, se puede arrepentir de verdad una persona. Quizá además quisiera conocer al nieto que venía en camino. Acaricié mi crecida barriguita. 


    -Perla. –Una yegua mestiza. –Está perfectamente, por lo que sé. –Ivon salió del establo contiguo. Había abandonado la idea de ser periodista. Quizá porque nunca le gustó de verdad se saltó tantas clases…Ahora estaba estudiando, con el dinero de Scott, veterinaria, pero, al menos, se tomaba enserio las clases y prácticas. Además se encargaba del mantenimiento de los caballos de nuestro establo. -¿Qué te pasa? –Me abrazó al ver unas pequeñas lágrimas salir de mí.


    -Somos una gran familia. –Estaba llena de hormonas que sensibilizaban todo lo que pasaba por mi mente. Pero era real. Allí estábamos Scott y yo con un pequeño en camino. Ivon con su hijo madurando y con la posibilidad de darle un futuro, por no mencionar que Trevor se pasaba el día pendiente de ella. 


    -Sí lo somos. –Scott me abrazó por detrás como hacía siempre. Si alguna vez había tenido un carácter agrio, había quedado muy lejos de nuestro hogar. –Gracias a ti. –Me besó con dulzura. 


    Realmente era feliz. Había luchado siempre por serlo, era verdad. Había trabajado sin descanso. Había sido buena persona. Había dado el beneficio de la duda. Y había luchado desde el momento que me enamoré por Scott Blake. 


    Ya estaba preparada para ser su mujer pero, me gustaba mi trabajo, así que, hasta el día del enlace seré, con mucho gusto, su secretaria con anillo. 
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    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en el amor a pesar de los tiempos que corren. Y que, además les gustan las historias sabiendo que son eso, historias.
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